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RRESENTACXBN 

interés de este texto es profundizar el análisis de 
idiciones de posibilidad para la existencia de un 
Zer periodístico que aporte al  desarrollo de una 
ncia unitaria y coherente de las masas populares, 
ierspectiva de un proyecto político-ciil tural capaz 
hegemónico. En ello, se liga a trabgjos publicados 
irmente. 
camino elegido ha sido seguir la insinuation de 

xi, de hacer “el inventario de la p r o ~ i a  historia”. 
trata, entonces, mas que de indagar cómo y DOT 

t ha llegado a la situación actual del sistema de 
L, pero, sobre todo, se trata de buscar los núcleos 
%les de su evolución histórica, para pr9v:ew y pro- 
su futuro. 
tá claro que ese devenir posible no eq una mera 
pación académica contcmplatiw. En este texto 
icios, afirmaciones y críticRs. Estas ~ l t i m a s  no elu- 
análisis de la tradición y el pasado de la prensa de 
rda y popular y, con ello, se transforman en una 
iera autocrítica, ya que se cuestiona aquéllo que se 
como propio. Por lo tanto, no existe aquí una pre- 
n iconoclasta ilimitada, que pudiera conseguir el 
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+??mero b4llo ?e 1.m oropel falsamente rcnova 
I C  rnejnr de :o viejo, para proyectar 
1 u q ~  :; ui: compromiso que sólo J 

!- 7 cn:.niit,Urn octc;’I exice claridad y ciefinicic 
.riz solii,;irid’?ci nnti-represiva no puede 

y políticos distintos, ( 
zd sólo tiene sentido , 

Si la unidad social y 
es porque, en su inter 

y sólo wrs. pusib;e construirla desde i 
Cu.r:: franca y ah ie rh  di discusión que, acentu 
que une, de!imite lo qce hdavía separa. Ello es a 
n e c r s n r i o  cn r n o v . w f v  en que otros sectoi.es c 
con viejos y nuevos :.?~ajr‘s, se postulan como dii 
dci munUo popu!ar. 

Tri PI  hmbito d e  :a nrensa la nwecirlad de cla 

1 

cnn:;iiera:!o coino u n o  m h s  entre “los de abajo”. 

:! ,,e. 1 p:ir>b;o es tan n 

~ i i  inquisitlores ( . .  

, T  i z c l , x s i ,<~  ?93?-z,?~a cle rea?jdzcIt en rnCideIos p 
31 -3 2 i rl. o s-, . ?. $ 4  ~ r ?  n: hi í: n r r_ ch az am o s e! de sat, u c  i o c 
~ip-t~~, c(iri i3 n-:ircos de interpretación de la vid; 
e n  aras de  UT?^ supuesta renovación que, genera 
QO es  mhs que una capitulación teórica escondi 
-m& grave aún- va acompañada de una re 
bráctica. 

Le agradecemos a Carmen su aporte mecanc 

1 0  
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a vez consumada la  independencia política, se  
3 la tarea de construir l a  nación y encaminarla en 
yecto específico. El empeño liberal por hegemoni- 
proceso caracteriza buena parte del siglo XTX y se 
star5 en todos lo. ámbitos de la vida nacional. 
el período que abarcan los límites d~ estp caDihi -  
ivía el proyecto liberal e s  una promew y u n a  in+ 
que se mani5ec.fa a IratGq dc :IT inCtriinim+o 
el prific’ico. T,n pr’s!isa -como i’ii 

soci,il f u n d n n i ~ n t i l  para In +nc:i-- j : i~ar i r  7 1 ~  i-nl 

Tn clla se 1 a c o r ? ( i ~ ~ r ~ ~ c ;  3 el i 
alicmo p r o p o ~ ~  (10 s; r n ; ? r n D  a 
twinta a2‘7rc tr . t i-~sc:ir:- ;r‘~~~ ri 

ri? hacia In +ic+:icic\n de la Lo? 
2, ronqiituir’n hif95 cinihgl;,rc ( j ’ : ~  0 

) d e  ascenso del JibPrplismo hncrn 13 
+r\n d e  su proyecto nacionql. 
cqracteriSticR celitral OUFL lrJrjui+>TP 12 prrJi?c:? I i h o  

ICta etapa P S  I n  (16,  S P Y  i.nfinmt-io7tP cInctrin<>ri:i. 

el perirdico e.; concpl+,’c como una trinchera a n -  
como reflejo o5jptivo de 10% hrc’7os y al periodista 

n ideologo y prnparan4ii+a, : i T i t w  qiie corno testi- 
I historia. 
$do a ello, el grado de i~dica l idad  qiie adqiiicreii 
tenidos de la prensa liberal est,in en directa rcln- 
n la  situación política de la época y con la  existen- 
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? Completar la cmancjnación 

Y o  es o!i.jctn de este tra??ajo ni reconstruir el proyr 
lihcra! que se propone en ese período, ni estudiar el n o -  
vimiento cultural y literario a que dio origen, cuestiono; 
s o b e  las cueles existe iina buena cantidad de investiqn- 
ciones y ensayos. Sin embargo, es necesario delinear --q: 
menos- Ins  aspectos fundamentales del ideario. 

31 lihtralicmo dccimonónico denuriciarh la superr' 
vcncia de una mentalidad colonial presente en la socip 
dad chilena, en idcas y h5bitos que consagran el atrasn : 

ncia a1 propeso.  De allí, la necesidad de l o r ? .  
12 "emancipación mental", como culminación de la ern?? 
cipacibn política alcanzada. Sin embargo, dicho oI>jo'' 
vo c6lo ser5 posible, en la medida en que la constit,uci+ 
de Chile como riacibn se desarroI!e en la perspectiva r ' ,  

1.111 pro>recto cultural, político, económico y social, que i r 7  
corpn7.C a! país a la civilización moderna. De alguna f ~ ? .  

ma, entonces, se ve a Chile y a America Latina como p?' 
t e  i n t rvan te  de la cultura europea: la independencia P O  

!ítica permitió romper las amarras de la tutela atrasnc 
de España y reconncer la guía y la orienhción de los pa! 
ses y culturas mrís avanzadas. 
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del reconocimiento europeo de la capacidad latinoameri- 
cana de poseer una cultura propia, dentro de los parámi- 
tTos estnhlecic?oc por las naciones capitalistas mrís avan- 
zadas,  lo  cual se cri~t,aljxnr;í en el paradigma sarmient,i- 
n o  de rirqar !;i bnrharie y a f i r i a r  la  civilización. (Fi) 

ral, está asociada a la super- 
viv-enciq de? modo colonial de vida, el cual se sustentaha 
pn u:i p;?r+,ici!lRr t i p9  de eFt,ruclurn económica, genera& 
a pnr t i r  de1 momento mismo de la Conquista. El aumen- 
t,o de la prodiictividad se lograha con la permanente s i l -  
mgtoria de nuevos factores a la producción -tierra y 
fuerzas de trabajo- y de la explotación máxima de una 
masa de trabajadores, no adscritos prácticamente a rep’- 
menes de salario monetario. Era el modelo de acumula- 
ción primitiva que realizaba la  plusvalía en la venta de 
mercancías y satisfacía la importación de bienes de capi- 
tal  (herramientas, etc.) y consumo, fundamentalmente, 
gracias a la producción de oro y plata. 

En lo social y político, ese ciclo económico colocaba en 
l a  cúspide a una burguesía mercantil, que controlando el 
comercio exterior y los mercados internos, expoliaba a 
los propiet,arios agrícolas y mineros. Dichas fracciones. 
sin embargo, a pesar de sus contradicciones se nececitn- 
ban de tal forma que, en lo  político, sustentan un  ré@- 
men autoritario como el portaliano. Entre 1830 y 1860 PP 
vive un proceso de expansión comercial, que constituye. 
en el fondo, la preparación de las condiciones para 1~ 
consolidación, despu6s de los años 70, de unas plenas re-  
laciones capitalistas de producción. 

No es extrafio, entonces, que a medida que dicho pro- 
ceso se acelera el liberalismo como proyecto ideológicc 
fuera hacihdose hegemónico en la clase dominante. TJp 

promesa es salir del atraso colonial hacia la  civilización > 
l a  modernidad. Sin embargo, como veremos, en Chile e: 
desarrollo capitalista adquiere desde su inicio un carác- 

La lJRr!wrie, para PI l i  





cripción para el derecho de acusación, etc. y “ ... Lac pe- 
nas  eran sevcrísimas” I R ’ ,  :“’a que contemplaban no sólo l:, 
DriFihn, sinn incluso el d0:t’ i ierro. 

P o i  otr;i  arte, la 1ey aludida incorporaba otro tipo rlcx 
restriccioncir, Drevias a In circulación del periódico, yn 
O U ~ ”  ... p i  :rrticu?o S? c?c: 12 ley vigente exige al que va o 
r::nc?nr ~3 ~ i i w e  Cy?;,?rin (?e orinión el tener bienes pro- 
y i o ~ ,  o m su i ecer to ,  la prcstaciór de una fianza”. w T;‘,n 

cnr ejemplo, el Intendente ?e Stgo. prohibió la cir- 
ci.i1:?ci6r? -por falta de un fiador-- del periódico “Y1 L i b  
rii!”, recientemente fundadc: por Vicuña Mackenna, ?I?- 

v o s  .Irana, Lastarria y TiilSao y que n o  alcanzó a publi- 
car niriqín número. 

En esos años, aún no se habían creado en Chile la< 
cnndicionec necesarias para el florecimiento de la empre- 
sa  periodística, característica del periodismo moderno. 
Como veremos en los c,ipítulos siguientes, el desarrollo 
de la prensa de empresa requiere, por lo menos, de dos 
condiciones b6sicas: por una parte, el abaratamiento de 
costos que permite el desarrollo tecnoló~co, que se con- 
seguirá a l o  largo <!el siglo XIX y cuyas innovaciones sólo 
llegarán a Chile en la Ultima parte de W e .  Por otra PRT- 
te, requiere de un marco legal suficientemente permisivo 
como para generar un autén t ic0 mercado informativq>. 
que hiciera atractiva la inversión de capitales. En la mis- 
ma Europa y EE.UU. la consolidación de la empresa pe- 
riodística sólo se 10,g-r-a en la segunda mitad del siglo XTS 
“ ... cuando e¡ empresario de prensa mostró que necesita- 
ha cierta independencia para garantizar su negocio >- 
que esa independencia no le enfrentaba necesariamente 
a UR estado y a un orden con los que se sentía identifica- 

Nuestra prensa, en el período que nos ocupa, estab8 
aún lejos de esa realidad, y de hecho no la alcanzaría ple- 
namente hasta despu6c de la Guerra Civil del 91. Pot 

do”. (1 n> 
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I -IIqr;0 que t,uvo la capital: ‘TI Progreso”, cuyo primer di- 
y redactor fue el argentino, Domingo F. Sarmiento 

p $e publicó durante 9 arios, editando un total d~ 
3 números y en el cual aqud  publicará su c4lehrt. 
undo o Civilización y Barbarie”, desde el número del 
b Yayo de 1845. Por su lado, en Valparaícn aparece 
Jaceta del Comercio” que editó 1.572 ejemplares, en 
ro años. 
:n junio de 1843, desaparecido “El Semanario de 
” Lastarria funda “El Crepúsculo”. Dicho periódico 
iriría histórica importancia, ya que en él en 1844, 
cisco Bilbao publicaría su primer trabajo relevante: 
abilidad Chilena”. Este hecho es una demostración 

palpable de la utilización de la prensa como herramienta 
r?r difusión doctrinaria. En palabras de su amigo, Miguel 
I,. Amunátegui, el texto de Bilbao “...estalló como una 
homba en el ambiente religioso y tranquilo de la ciudad 
de Santiago”. (17) Están allí contenidas las ideas críticas 
cobre el atraso y la modorra de la vida colonial; la servi- 
dumbre del pueblo como legado del espíritu español; la 
Ineqcacia de la revolución independentista como emanci- 
pación espiritual. En definitiva, la incompatibilidad en- 
tre la libertad y el catolicismo de la época y la necesidad 
de  imponer como único criterio de verdad y autoridad, la 

nía de la razón. 
sabido que la publicación de este articulo en “E1 

jculo” motivaría que a Bilbao se le acusara y con- 
i por blasfemo e inmoral, debiendo viajar al ex- 
-o y que el ejemplar de marras fuera quemado pú- 
ente por mano de verdugo. 
bien lo anterior significó que el movimiento pro- 
) por el pensamiento liberal sufriera una cierta 
a de impulso, de todas formas no se detendría la 
ión de nuevos periódicos. Algunos de los principa- 
ron “El Siglo”, fundado en 1844 y dirigido también 

23 



por Lastarria, e! cual ed;tó 383 ejemplares, en el lapso de 
un año  y tres meses. A l  año siguiente, en 1845 aparecen 
“El Tiempo”, que nublic6 109 ejemplares y el “Diario de 
Santiago”, cuyo c’irector, Pedro Godoy, fue condenado 
por injurizs. Ctro periódico importante de destacar es 
“El Comercio”, de ’Jalpnrniso, fundado en 1847 que al- 
canzó ii publicar 811 números j r  en el cual figuraron co- 
mo re<nctores, los argentino:, J .R.  Alberdi y Bartolorn6 
3litr.e. En general, en la d6cada de 1840-50 circularon al- 
rededor de ‘70 periódicos, muchos de ellos de existencia 
muy efímera. 

En el marco de una creciente agudización de la  lucha 
política e ideológica, al aproximarse el fin del decenio dP 
Eulnes, aparece en Abril de 1848, la “Revista de Santia- 
go”, la cual le imprimirfa un  nuevo impulso y auge al mo- 
vimiento liberal, convirtihdose en el centro de la activi- 
dad intelectual y de la reorganización de las huestes li- 
berales. No es ajeno a este proceso el eco, aunque tardío. 
de los movimientos revolucionarios liberales en Europa. 
especialmente en Francia, cuyos sucesos del año 48 ejer- 
cerían una verdadera fascinación sobre la  juventud libe- 
ral y romdntica chilena, lo cual se vería estimulado PO: 
el regreso al país de Bilbao y Santiago Arcos, testigos d.r 
10s ~ucecos revolucionarios europeos. Es conocida la in- 
fluencia que ambos tuvieron en la fundación de la Socie- 
dad de la  Igualdad, en abril de 1850. 

Dicha organización es la  primera que logró nuclear 
en su interior, junto a la  juventud intelectual y a los má: 
destacados dirigentes liberales, a elementos provenien- 
tes de otros sectores sociales, especialmente artesanos 
representantes de los sectores populares urbanos. Juntr 
con su fundación edita su primer periódico: “El Amige 
del Pueblo”. Lo anterior, significaba, en todo caso, 18 

existencia de diversas tendencias dentro del liberalismo. 
desde las posiciones mAs avanzadas y democráticas de 
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1 T ? ; I ~ ? - Q  y ,  especialmente Arcos, hasta las moderadas de 
ria, que se circiinscribían a plantear reformas a; 
r del sistema. 
: P  jueqo interno de tendencias sp va a reflejar en 
:idicos “igualitarios”. “El Amigo del Pueblo“ es de- 
Tomo “el eco de una revolucijn que se agita en es- 
‘antes sobre nuestras cabezas”. TJn 12 edición WI 
Ir? a b d  de 1850, Bilbao escribía: “...Si el bien de la 
0s mirac!o con tanto desprecio por !os bomhres del 
si ahijan odios encarnizados hacia la r-puhlicn so- 
TJkrnonos con el pueblo y por c! f > ~ ~ h ! o  los q u e  
7s esn república como la madre q u i  nos aliment6 
leche; los que esperamos e! triuiifo dc los  ?>upnos 
tios y tenemos fe en el porvenir, los que deseamos 
J la abundancia para el artesano, liguémosnos ba- 
sola bandera y emprendamos la cruzada por la re- 
ción de Chile. Proclamemos en voz alta la revolu- 
aceptemos el título de revolucionarios; pero haga- 
nocer a la  nacion entera que odiamos la revolución 
violencia y que nuestro único objeto es el p ropeso  
ideas con ayuda de la propagandn ex r i t a  y habla- 
viéndonos de medios pacíficos”. 
\n visión que trascendía el problema de las elw- 
presidenciales previstas para el año  sicuiente y 

“I-‘” nroclamaba una  profunda revisión de I n  estructura 
v>n’;+i~9 de la sociedd, en tPrminos de desarrollaT lo mAs 

imente posible el rkpjrnen dcmocriitico-lihernl, es 
As clara en los plantcamientos de Arcos, quien in- 
sba la necesidad de reformas socizlps y económi- 
1 un artículo titulado “Los Guardias Nacionales” y 
ido en la edición del I: de a5ri?,  señala: “ ..La cia- 
tra h a  pasado desapercibida para los hombres pú- 

I de Chile; y h a  llegado el tiempo de que esa clase 
, adquiera conciencia de su poder. Deber es de los 
1 ‘UC? mandan prevenir ese momento en que, cansadc el 
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obrero de trabajar sin fruto y sin protección, recl 
la fuerza lo que no h a  podido conseguir con la ca 
sufrimiento.. .”. 

Posteriormente, en la edición del 16 de abri’ 
en un artículo titulado “Asociación Popular”, in: 
sus planteamientos de reforma social: “¿Qué fuel 
suficiente para apagar el c!amor de diez mil ciui 
obreros que exigiesen reunidos niás justicia y r 
tección para sus trabajos?. . . Para conseguir tall 
cionalec, escuelas gratuitas I .  _. 1 es preciso que c 
la clase de artesanos a unirse entre sí y fortalece 

Por su parte, el 20 de abril de 1850 Francicc 
publicaba sus “Boletines del Espirítu”, opúsculo 
cincuenta psíginas en que reiteraba y profund 
planteado años antes en “Sociabilidad Chilena’ 
cando nuevamente el escándalo de la Iglesia y lor 
vadores. 

De esta actividad periodística no sólo se alarr 
bierno, sino también aquellos sectores del libt 
más moderado y que concebían la actividad de 1 
dad de la Igualdad como una plataforma para in  
candidatura presidencial de Manuel Montt, y gul 
lando reformas al régimen político, en ningún ca 
ban hasta lo planteado por Bilbao y Arcos. 

El propio periódico de la sociedad fue el veh 
discusión ideológica. Primero, se criticó los Bolet 
blicadoc por Bilbao, especialmente por sus perm 
ataques al dogma católico y luego, en la edición del 18 I 

abril se publicó un artículo, que tambikn llevaba el títul 
de “Asociación Popular” y en el cual se morigeraban Ir ’ 
ideas de Arcos, señalando que: “Acostumbremos al p u ~  
blo a ser más social, más comunicativo. Acostumbrémnc ’ 
l o  a buscar su fuerza en la confraternidad y en la dicc~] ‘ 
sión de sus interesw. Así podr,? conseguir el remedio d 
s u s  necesidades y de su postración, sin pasar por la dui., J 

I ,  Arcni 
jistía P V  

-za spri 
dadano 
nás prc 
ere5 np 
omienc 
me”  
o Rilhn 
de una 
izaba 1 

’, prom 
5 CünSP7 

nó el gc 
valisni 
la Socip 
ipedir 1 
e, posti: 
SO ll~ci‘ 

1ículo ? 
.ines pv 
ianentf _ _  - .  
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r ~ po,lCTnCq situacidn de un movimiento revolucionario”. 
~ , J ’ , ( , , ~ , J C { ~ O  de la situación anterior los swtores mRs 

e- dei liberalismo loqaron Cn mayo de 1%59 el 
.q10 pn 1 ~ ,  Sociedzd y, a raíz de la convulsión pro- 

o r  las publicacjnnes de 3ilbao y Awoq, “E1 Ami- 
T.~cJ$o” desapareció, dejando su sitio a un nuevo 

“ipalitario”, “La Barra”, que comenzó a apare- 
ILnio. (Iq) La proclamación de la randidatnrn Montt 

- c ? ~ + o  que surriera la sedc de la Socid?:’  de la 
I(:prI, agudizaron aún más las tensiones políticas y 

, ~ r ~ j ~ r o n  a la maywía de 105 Iibrralcs de tomar e? 
- i n i q o  revolucionario, para impedir el seguro triunfo del 

1ri:ito oficialista, cuestión asegurada por e1 tipo de 
TFI electoral vigente. Así, en la edición de! 11 de 

-’-nticmbre, el periódico “El Progreso” señalaba qup 
‘ T.?justicia, la desesperación, el odio se arman y dispo- 
7 7 10s Animos contra el gobierno. El gobierno, por su 
r-r40, so prepara para la lucha decisiva. Una gota mris 
r ’ r  -inqre inocente, una nueva tropelía preparada por la 

rrirJad, har6 estallar la guerra civil”. 
TPI agitación callejera y las conmiraciones liberales 

7 1 ~  yovocar un motín militar, tuvieron como respueda 
r‘n? GoSierno el cierre de la Sociedad y sus periódicos, eI 
- r’e Tioviembre. 

5 1  5-acaso de los intentos revolucionarios de 10s lib+ 
rq’eS, consumados en la derrota de1 levantamiento de 

y la guerra civil de septiembre de 1851, dieroq lu- 
$17 a un nuevo reflujo en la propagación de sus ideario. 
Icievás, cierra la etapa iniciada en 7 ~ ~ 2  y Que generara 
‘ma brillante explosih c?e idoas que apuntaban a ;i re- 
‘orma social y política y cn que 12 p ~ ~ 7 c - a  j u s 6  un destn- 
cqGo papel. Es en este período cuando sc puede apreciar, 

mayor nitidez, el carhcter doctnnario del periódico e 
’deólogo de sus redactores. La prensa es cátedra, tfibuna 
Y barricada y su grado de inserción en la actividad políti- 

- I 
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dismo de empresa que caracterizará l a  actual 
ya que “cada día gana m6s terreno la informaci 
los comentarios y la. polémicas de carácter mc 
doctrinario”. 

Este proceso es el que se consolidará hacia c 
do siglo y del cu,il nos ociipnremos específicame1 
cPní’Yulo ?;aliente. Por ahora, es posible conclui 
el siylo pawc‘oj el pensavientn liberal desarr 
UPP concepcibn de I s  prensa y rl Deriodicta, en 
de su combate doctrinario por I:? Ijegemonía soci 
CP y cultural, la c1.ial suponi el uso del periódico 
rramientn fundamental cn la nropagación y dif 
ideario. 

en lo aue dice relacióri con estilos y formatos, I 
PIG. Predomina el comentario y e1 artículo doct 
de opiniin y la información escueta y precisa, 
mente no cxiste. De esta manera, el periódico es 
d o  y usado p x a  convencer y adoctrinar y, con e: 
riodista e s  visto como un ideólogo y propaj 
antes que como profesional y tknico, simple tl 
los acontecimiento?. 

Asimismo y como necesidad o condición de 
dad de ese tipo de prensa, l a  labor periodística s 
ca en una infatigable lucha por la libertad de e: 
entendida ésta como la ausencia de todo mwai 
control gubwnativo a la fundación y circulación 
dicos. 

Es interesante también destacar otro rasgo 
gplariza la prensa de ese período y que la disti 
tipo de periodismo que la va a suceder y dice rel; 
una delimitación precisa del receptor a que esta 
nada. No sólo por los problemas de insuficiente 
pia que impedía la posibilidad de grandes tirad 
costo, sino tambien por la elección de un estilc 

Ello di6 origen a un car,írter específico del 

centuria, 
ión sobrr 
?ramentF 
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1 r<.liitiviir~l<,iit(’ s<.lort:i, por opo\ i r ión  i i  I n  prcnsa 
1 )  ( ] U t >  >t’ df!s:t,lwll¿t t lPS i \ t*  11)s p l~ i l l c ip i ( ! s  del siglo 

edoniinan los contctiiidos ; i c i i t l t , i i t i coc ,  filosóficos, 
ales y doctrinario.; quc, niiiciins \YYOS, no  diferen- 
I diario de In ixvistn I i t~ ra i i a .  Aui i  n o  existe la no- 
3 especialización que vcn<lr.:i d(!sp116s, con diniios y 
i s  (de actualidad, culturales, humorísticos, depor- 
femeninos, infantiles, ctc.). El tii!o de contenidos 
tnría un tipo de lector, suficic:iiterii~iiite cvisado 

. -to a ellos. 
Hay aquí una cierta contradiccióri cmtrc: In selectivi- 

(!:id del medio y el propósito educ:idor e ilustrador que 
persigue, pero ella es sólo npi i i t r i t e ,  s i  so dimensionan 
los límites de la opinión puhl ic i i  tlc l:i i ! l )ocn, e s  decir del 
! ~ c i . p o  de ciudadanos q u r ~  1)i:rticiixiii cin Itis decisiones 
ii:icionales y quc  esti1l);i. f i i t i t l ; i  t ii(anta1 i i ! ( ’ i i t f > ,  r,csti.iiigido 

I n  clase tioniiiinritc. 
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I- 
!so. Favoreció la propagación de esta imsgen -co- 
i Ins burguesías lat‘nonmoricanns-- cl “ ... s i n c ~ r o  

. .  . 7 7 ,  1 .  . 1  n . ,  ? 1 1. 

i1-c C‘f 

mcim;cnfo t ic h,?3er rerii?.ido I;: +inr!L‘n c 
7 .  que ,c  ; ~ ~ ~ c u i n b i ;  a: transi,rrnnr s u s  

$” como eran, en paíwq que sir7 negr.7 su matr!z 

rst? ‘‘a la inglesa” (2L’. 

” en ge -cv l  e ib6rica e? p a r ’ i c ~ i ’ ~ r ,  ‘ ; C Y ~ P ~ ~  :’ 

TJna vez concluirh la Guerra Ci.4 del 91 la  clarr do- 
,l?qnte, i m b ~ ~ í d ~  en si1 cGnjunto del pr nsamiento lihc- 

,l‘evó n cqbo 01 proyecto dc incorpw,ir;An del pRís a la 
-oc’nrnidad. Un Piemento czracterístico be la situación 
c ~ ~ r i a  es que “...Entre 1900 y 1120 13s partidos politicos 
?>I*;$ importantes tuvieron escasclc. diferencias ideo1ó~- 
1- .Q De hecho, estuvieron influidos por el pensamiento 1;- 
h r r p l  y no se dieron en ellos proyectos de sociedad distin- 
to%” (”) Imperaba una concepción de mundo, implantada 
;)qr una burguesía dominante que, por sobre sus difwen- 
r l ~ c  internas y sus intereses fraccionalrs, se benPficiaha 
C? conjunto del tipo de inserción de la economía en e1 
Tr’rc~7do mundia: controlado por ~1 capit31 ingl6q. 

a funcijn económica que se Ie rpqcrvíik al Estado, 
P ~ T  l a  de repartir los beneficio- de la mnta qn l i t rwg ,  
xpnción de impuestos, préstamo. P la bnncg priva- 
ewalorización monebria  pPnianPn‘,e, ronctrucc;óq 
ias púb!icas, etc. , D T O V ~ .  al nicrios, dos efectos 
pya importancia: por un lado, 13 generaciéri c ’ ~ 1  ri$- 
parlammtario comn sistema ?91íticv, qtip p w y p r p -  

representación de las diqtiribq C2cc!nnes b u r p w a s  
pugna por el control y manejo d ~ 1  Q T a T i c )  y, por otra 
, el incremento de la bu.rocracia estatal, la amplia- 
!PI aparato militpr y 19 pxtwciori 6 ~ 1  Fector servi- 
con el consipiento aumento de las capas medias. 
) a ello, también se desarrollan con rapidez sectores 
Sanos significativos en la industria extractiva y ma- 
turera.  Es necesario señalar que, en la época, se 
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produjo un dpsarrollo iridustnal importante. Los es 
cimiwtcs mnnufactureTcs subieron de 100 en 1 
5.000 en 1905 (ocupnndo a 75.000 operarios) y 
1915-3 920 se produce un crecimiento de un 45%, 11 
dose a la cifra de 250.000 obreros industriales (24). I 
ocurre es que se tratp de un desarrollo subordinad( 
caracteres esenciales de dependencia con el merca 
ternacional aue tenía la economía y, por lo tanto, 1 
do a los márgenes que ella admitía. 

En la cúpula del sistema se sitúa “...un conjun 
deroso de compañías extranjeras, que domina el E 
portador del país, el estr;rt&ico comercio de impor 
e incluso el Area monetaria y de divisas y algunas 1 

inc!ustriales. Con una mano, lleva asociado a un co 
ciente grupo financiero, que a su vez arrastra un 
dc suplicantes latifundistas necesitados de capital 
TO sólido, con la otra mano, comercia con un incc 
q-upo industrial, cuyos intereses tendían a chocar 
racimo de su primera mano y a veces con el mismo 
de ambas manos” (?9. 

Así, sobre la base de un fragil equilibrio se cons 
una nueva forma de dominación, distinta a la de 
anterior y que duraría hasta que la crisis de los 20 I 

ticule las bases económicas del sistema. 
Estos factores, en lo político, contribuyen a 1 

dencia a I;? homogenización de la clase dominan 
aue ‘ I . .  .los grandes principios ideológicos que sep2 
liheralec de conservadores en el curso del siglo XI 
menzaron a perder su validez (...) era perfectamer 
gico que tal cosa sucediera, sobre todo si se tie 
cuenta que ya está presente en el escenario políti 
cia1 chilwo un actor  nuevo: el proletariadc ... “(76) .  

En dpfinitiva, ni el tipo de economía y de crecin 
económico, ni e1 tipo de Estado y rbgimen político ri 
cían a la gran mayoría de  la población otro papel c 
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r- 
de vista poliLicc), Ln in tw- i  PI  

t;p.!>itv.:.:e5, convcr! 
:i,q :&7*t;lrj:3c pU',?lic;ts y 1. vi- 
;?l. 'ijn qui <!3 (!- m?r.iC,>st,-i 

-!te Dominq? C a n -  
n,  uno de los mas  prcclzrn.: rr,r,ri>s?ntarit,fs del 
cnto :ihcral: "...Esta civc!adnní:7 t,ip!-p mucho de 

7 ,  wqcciente todavía y es necesario dirigir!:j a palos (...'! 
r lac 'xrnas al rotaje y a la canaíla, n Ian pacio- 
nas  de los partidos, con el sufragio universal en- 
el suicidio del gobernante...". (27 

Así, la riqueza fácil y la abundancia de que disfruta- 
% In clase dominante, gracias a la  renta salitrera, no só- 

,cansaba en la feble base de los vaivenes del merca- 
undial, como se demostrara hacia los  arios 20, cuan- 

?Q ccmienza la crisis definitiva de la industria del spli- .  
'-. :?!en?5s, ocultaba las contradicciones que se acumri- 
',,' \<:3 r.nt,re la gran mayoría. de la población y In clase do- 
",Y,"' r j  I"<,. 4, Esta desarrolla un estilo de vida qu? pr4f iv+ 

-. ,>*\?.fir1 l.I.ucir en Chile lo que era la cultura europw, c z d a  
' 

m;ís desconectada. y desligada del resto cic la 
'I ', COTO no sen para obtener henelicioc d e  su dominio y 
: :' .in pretensiones de liderazgo y de generar cons~!it;o$ 
'- + n ~ o  R su proyecto, porque si  Sien " ... No puese a5r -  

' .  ,, Lampoco, que toda la p.ristocracia fuera penetrn- 
'':! por el decadentisnio (...! Fero el grupo arrastrado a In 
"'JP\'a postura -el p u p 0  víctima de la propia ostentación, 
"ciosidad y frivolidad, desnioralización; e1 grupo que se 
""hmjerizó y abandonó sus deberes sociales; el grupo 
lilt perdió la voluntad de poder- marcaba el tono". (2a) 

Dicho en otras palabras, los sectores dominantes se 
Cierran sobre sí mismos, generando pautas de vida, nor- 

",'>rS, L 
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n a s  y costmibres, pr l  5- uqa mentalidad y una cultur 
CUP los ~ p . 7 ~ 5 ~  .?e! re& dP la sociedad. “... Los racy  
m6s pwrlcia!Os Cip est? mcnta!idad serían la valorizaci 
nristoc-$:ico dPl clinprn; el desprecio por las actividac‘r 
empresprisles, tan.to prodiictivas como comerciales; 1 
irrelevan& ,Icordada a :a producción en general, y a ’ 
industria, en particular, en 18 organización del traba, 
social; el caso owiso  que se hace de la ciencia y la tecnL 
lop’a; la valo~zación del derroche y el consumo consp 
CUO; l a  connotación paternalista que tiñe las relaciono 
laborales...”. (29’ Este modo de ser aristocrático queda clz 
ramente expresado, por boca de uno de sus integranter 
u.. . Os ofrezco la historia de una persona sin importanci 
y sin ambiciones, que tuvo la dicha de conocer el últim 
tercio del siglo XIX, esa época maravillosa, sin pobreza 
ni inquietudes, que nos dio a conocer la Joie de vivre”(. 
procurándonos una existencia plácida, aunque un tant 
pagana y un bienestar tranquilo, exento de penas y con 
p 1 i caci o n e s” . (’O) 

La cara opuesta de esa “existencia plácida” se er 
cuentra en las siguientes palabras de Recabarrei 
‘‘¿,Dónde está mi patria y dónde mi libertad? ¿La hahr 
tenido a116 en mi infancia cuando en vez de ir a la  escut 
la hube de entrar a1 taller a vender al capitalista inspci- 
ble mis escasas fuerzas de niño? ¿La tendré hoy cuan? 
todc, el producto de mi trabajo lo absorbe el capital 5‘ 

QUP yo disfrute un &tomo de mi producción?”. Es fr?-- 
t p  P wtq realidad dicotómica tan profunda que “El r \ f p -  

curio”, como prototipo de la nueva prensa liberal nacic. 
te, toma c j d n  distancia de esa mentalidad aristócratp 
a w m e  el papel de “conciencia lúcida” de la clase dom 
nanta. Como s p  ver5 mas adelante, “ . e1 discurso de ‘T 

Mprcurio” se movía entre dos planos diferentes. el r p c  

nocimiento de la necesidad de cambios y el tratamient 
del socialismo como un fenómeno externo, como una i p  
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rección o un producto anti-natural”. 
3 s  que ocurría que hacia 1900 ya se comienza a vivir 
sensación de crisis del proyecto liberal y de decaden- 

cia general, aunque todavía eran voces aisladas, como el 
,-onocido discurso de Mc Iver en el Ateneo de Stgo., (M) y, 
tal \.ez, la mayoría de la burguesía seguía pensando que 
(‘... LOS dueños de Chile somos nosotros, los dueños del 
,-;lpitnl y del suelo; lo demás es masa influenciable y ven- 
c!ibIe; ella no pesa ni como opinión ni como prestigio”. (%) 

?1 esquema económico era  incapaz de generar un 
proceso de desarrollo equilibrado que beneficiara al con- 
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no halló remedio legislativo. Hasta 1920, sólo se aproba 
ron nueve leyes de alguna trascendencia para resolw 
los agudos problemas populares (...I y sin que fuesen pr 
completo ineficacpc, ninguna estuvo siquiera cerca de c r  

lucionar el mal respectivo". (36' 

Este es ~1 marco en el qiie se produce un cambio cup 
litativo de la prensa nacional. El periodismo liberal, dw 
trinario y ngitativo, ya no tenia sent,ido. Ya no es el mi 
mento de la propuesta, sino de asegurar la hegemonin, 
incluso de obtener beneficios económicos de ella. Con? 
apuntamos, el medio que mejor encarnaba la nueva con 
cepción -"El Mercurio"- incluso es capaz de advert) 
los factores desencadenantes de la crisis que se avecinp 
ha  y, en consonancia con ello, se colocaria en una po.1 
ción de salvaguardia del orden social burgués, por sohr 
los intereses inmediatos de las facciones en pugna. I- 

mode?o periodístico que encarna, probaría con el corre 
del siglo, ser el más adecuado a la  defensa de los inter[ 
ses históricos de la clase dominante. 

En lo específico, los cambios en la prensa se pro& 
cen, a l  menos, en tres planos distintos: primero, en I 
que se refiere al carácter de los contenidos; en segunti 
término, en la aparición de empresas periodísticas y 1 
diversificación de los medios, y por último, en la gener 
ción de un profesional de la noticia: el periodista. 

2 .  De lo doctrinario a lo informativo 

En lo sustancial, loc diarios chilenos " ... €lasta c 
menzar el siglo XX habían sido de batalla doctrinar;: 
' I 7 ) .  Pero, los cambios introducidos en la sociedad chilrn 
por el proyecto liberal en curso, producían la sensacio 
de que existía una suerte " ... de agotamiento de la prer 
sa La lucha politica, tras Bnlmaccda, reducida a las rnc 
notonas maniohrns parlamentarias, ya no causaba cmc 
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Pr,oEresivamente, tamhien se iha disipando cl ci i t i i -  

-.,icTl:n público por l a  polémica "doctrinaria". Y apiiw- 
_ 1  .,n iiltereses nuevos: el deporte para sus cultores; 13s 

!' 10s reglamentos para la hurocracia en desari-0110 
~k i,::rz el núcleo asimismo creciente que formaban los  
,.nl,-+,q&os por una legislaciún cada vez m5s conipleja; r.1 

wtranjero para las colonias for5neas; el fol!ptín, la 
, lo  doméstico, la vida social y el cine para las muje- 
1 arte y la cultura para los intelectuales; la publici- 

:l,,r1 p"r3 el comercio, etc.". (ca) 

~e esta manera, ".., el siglo XX dio nacimiento en 
( ' ' -1 i IcJ  a un periodismo y a una prensa d e  gran e n v e r p -  

, basta entonces ignorados, cuyo carActer P S  prepori- 
,'< r;iTit,cmente informativo (...). Los diarios de est?. 6po- 

1 cnmienzan a ampliar sus servicios noticiosos creando 
'1 <innúmero de secciones, que se caracterizan princi- 

' ' !!:nPnte por la índole de sus informaciones de carAct,er 
-'( 'amente objetivo". 

% este período, la prensa liberal nacional dar,? ori- 
un nuevo criterio acerca de lo que debe ser el perio- 
. Sin embargo, ello no constituiría una creaciíin ori- 

. Había ocurrido dkcadas antes en Europa y en  
J . ,  donde el !iheralismo burgués también haliía in- 
,960 In bandera de la libertad de expresihn, corno 
3 l o s  componentes centrales d e  su lucha Tior 1 2  he- 
lía. $610 ocurría que, hacia. fines de siglo, se hnhfrin 

en Chile las condiciones objetivas, políticas, eco- 
RS, sociales y culturales para la aparición de una 
;ica "prensa de empresa", que es la consumación de 
-tad de prensa, en el marco del penszmiento li5e- 

'ir T T T l  

empresa periodística aparecería, entonces, en 
tomo en los países capitalistas en general, cuando 
samiento liberal ya no representa un factor de 
3 histórico, sino de consolidación del sistema capi- 
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~,a fuiidari6n de “El Mercilrio” de Santiago, por 
?,i.r;tín Frdv-:-:rdc Mc Clure el ig de Junio de i W O  consti- 

i,i.;c:, <ii a ! p n a  manera, el hito qiie d a  comicnzo al perio- 
.!::mo !ibera1 moderno en Chile. Edwards fue hanquero, 
(!i:j,itíldO, minisfro y embajador y en su juventud había 
crnncirlo de cerca el funcicnamiento de las empresas pe- 
~ ; r ~ ~ ’ í s + , i c ~ s  nortwmm-icanas, de n o d o  aur: irl?p!antó en 
I ‘  , ?i’c cqtn nueva concepcih, creando j ~ r t . o  w T I  Mercu- 
,-;o“. “Las Ultimas Noticias”, quc aparnre el 15 de no- 
’ hrr  de ? 902; la revista “Zig I;&, t’.ind,da PI-. i 905; 
:,‘,! ?frrciirio’’ dc AntoCagast,;l, PT: i 996; “l,n 1’:strs!l>i” de 

so, en 1921; “J,a ?rensa” de Tocopiliri, pn i 92.2 y 
inda” en 1931. 
as  innovaciones tknicris introducidas ;m- i?p:;- 

6nrards, que dieron a l  p,úblico la improsihn !IC quc. 
r imira  vez ieia iin c!i:irio que fuera cnp;iz de r o v p p r  
1 moldes, fueron lino de los secretos cIn su 6x;+.c.. 
.>ado con m~qu i r i a s  modrrnas, enriqueci?iis riis m -  

Y Y  Zmpiioc servicios dr: ir!foimncio 
~~~ : t rnn jm-o  y con las coln!mrpcionPs d t t  las ni 

o se convirtih en el prinrinal diario dr.1 p 
sricntzdor de la opinion púl71ica”. !“’ 

1 imuacto provocado poi- la apnrici6n d~ ‘‘El ?v 

wvocó, ;tcimisnio, la fund,ación de otros diarios, en 
rspectiva de ia nueva concepción psriorliitica: ‘‘El 
o Ilustrado”, portavoz de las ideas conservadoras y 
Iglesia Católica, qup apnrece el 31 de marzo de 

y “La Nacicín”, func?ado por el político !ibera1 Elio- 
Yañez en 1917 y que, durante la Dictadura de Ibá- 
1927-1031) fue adquirido por el Gobierno. 
31 Diario Ilustrado”, que subsistiria hasta mediados 
5 60, “ ... introdujo en el periodismo el uso del foto- 
ido en reemplazo del sistema de litograbado, que se 

45 
c 



usaba hasta entonces er, las contadas ocasiones que 1 2  

prensa puhlicahi, dibujos (. ..) permitió la publicación d. 
fotografías por primera vez en el país, fue traída des& 
inkaterra  por Ricardo Salas EdIvards, quien provocó a?,  
 UTI^ verdadera revolución en el periodismo nacional”. (W 

Erpn diprios centrados en la búsqueda y difusión dc. 
ncrticias y que se ec,t,ruc+iiraban en secciones diversas, sz-  
t,ii;faciendo la cada vez mAs diversa demanda de informa- 
cicin y entretención de un público creciente y mucho mAs 
hetwogkneo. La existencia de un mercado informativo, 
con sus exigencias de competitividad, significó que ”... 
Económicamente ya no eran posibles los diarios “po- 
bres”. El sólo subsistir implicaba la necesidad de un fuer- 
te  respaldo monetario: o capital-dinero, o bien (y venía n 
ser idhtico) circulación y avisaje, éste y aquella íntima- 
mente relacionados” (43). 

Sigue diciendo Vial que “... Las circunstancias esho- 
xadas liquidaron a la mayor parte de la antigua prensa 
cnpitalina. “La Libertad Electoral” murió el a ñ o  1901: 
“La Tarde”, el a ñ o  1903; “La Ley”, el a ñ o  1910. Incluso e1 
legendario “El Ferrocarril” desapareció en 1911 . ..”. (I4’ 

Este proceso de transformación de la  prensa liberal 
no es explicable sólo como una simple modernización en 
el marco de una evolución natural, ni menos como el pro 
ducto de una individualidad excepcional. El proceso ace- 
lerado de complejidad de la estructura social, expresadi 
en In aparición y presencia cada vez más activa de secto~ 
res medios y proletarios, no sólo es importante porqup 
serAn los  principales consumidores del mercado informa 
tivo, sino adem5s porque, en el caso de la clase obrera 
Pst,a comenzó a generar sus propias expresiones comuni- 
cacionales, cuestión que retomaremos en detalle. 

Por ahora,  es suficiente señalar que la aparición dc 
esos sectores, a fines dc siglo pasado y en condiciones dc 
completa siihordinaciíin y marginalidad política, econó- 
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trados en las técnicas periodísticas desarrolladas C -  

EF,.TJU. principalmente, para seleccionar y escribir 12 

noticia. Siirgirh nsí PI periodista, tal cual se le concih 
hoy. 

A m G t i r t  Edwards actuó aquí con 
una fiier7n vo r6v icn ,  conlo L L ~  “poder comprador”, pli 

\~ancio 1oc -iivclPs remuripracinna?es de toda la prenc 
mnjcrec. rentas  J 72s hacía estables y 7 

, “ .. 19 VeSncción de la prensa fue 
m , i n c ~ p n l i , ~ i r ‘ ~ ,  por i i n ~  clilta c l ? ~  mPdia” (47  Jnnto n P 

t o e  lirofpr,icnnler,, la pr r~ isq  li1,pral contj  con la colnh 
c’cn clc los rr5s i m p o r f a i i t r  nx,ponrxntcc de la litcr2tii , 
~ ~ i t ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ l i r ? ~ i ( l  nncionalec, n i i c4oq  de cllos d~ orirr 
pinviiici i n n  y, cn g ~ r l * - ~ ~ l ,  c’cx I P S  sPctorcs medios C P ~ C  

leciendo c! pnco permanente de sus colph 
r;.c:mps fin r’inrio5 y r ~ v i c c  15, “. cuando por a(Iue11n~ - 
? o s ,  -i:í.: rrn r o ~ t u r n b r ~  de algunos dilettanti adincrnr’. 
p a p r  por VOT 511 Ermi, en letras de molde” ‘‘*) 

icip rlo PSP pprio$ista, funcionario on la [ir 
p r e c i  prsriwlir,tlc?. % r ,  y s ipie  +e-ido justificada i d w l v  
c a r i m t p ,  n pqi t,ir (le I n  ynerac i in  de una verdndcrr n 

t o ln i i a  pf.nccsionri ’46, el p i o d i s t a  ser5 concrhidct c 
PO un simplo “trytigo de la ’7iq+oria” y objctivo, en el r , ~ ’  

t i l o  de  nru t rs l  p irip3rcial IA informnciqn debe scr F 

(T:+P en forma h e w ,  precisa y ewucta, sin adjetivoq 7 

opinionec Xc. e1 propio car5cter de este periodismo 
i i i i ~ ~ ~ o  tipo y sur, tecnicas coniiguicntps lo  que n s e p v ?  
R s1-i nwtrnlidad. “... Esta nueva modalidad demo‘+- 
qucl !as noticias podían hablar por si mismns, sin el c 
mentario y la interpretación del cronista”. (4q) 

Lo aparente paradoja entre la función ideológica 4 
peiíodico o reviita y la didancia “neutral” frente a 1. 
hechos en que ella misma coloca al periodista, se muPC 
trn como una  situncion analoga a la que, en aquel perir 
do, comicnza a prodiicirsc en general en el campo litcra 

‘“n e r , ~  sentido, .‘ 
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, ,c>. cultural. 
este 

ri n c m ~ n o  de autonomización de la literatura encuentra 
rcCPSario correlato en (aquel otro por el cual e1 sistema 

c , i l t i i r~ l  dominante, en activo proceso de reformulación, 
- ?,-,m1)one sus vínculos hegemónicos con el campo lite 

0 rq una modalidad que puede ser asociada a las for 
r l a q  ,IO delegación Delegación, en efecto, porque si bien 
" - 1  plin e1 nuevo estamento de escritores pasa a asumir la 
:irducción misma de los bienes literarios, los grupos so- 
rlnlmente hegemónicos se reservan o implementan me- 
ccinismos que permiten controlar en algún grado el sen- 
tido de  esa producción". (50) 

pensamos que esta relación de autonomía -delega- 
( I ~ T :  P S  la que, entre otras cosas, le permite a "El Mercu- 
r c" ir ocupando el sitial de garante de los intereses his- 
'0.riros de la clase dominante. Así, a medida que e1 fiaca- 
- ?el proyecto liberal va derivando en una crisis políti- 
c q .  wonómica y social cada vez mAs aguda ".. El Mercu- 
-10 4~ definía para si mismo el papel de conciencia lúcida 
40 13 &lite, haciéndole presente a 6stn sus deberes po'íti- 
'V, fundamentales por encima de sus preocupaciones 
"n?Cinryntec " Esta característica ha  sido mantenida 
+ qr "71 Mercurio" hasta In actualidad, ya que " se com- 
'ipir+a biistóricamente como parte de lo que Gramsci deno- 

aha acertadamente "estado mayor intelectual del 
71-+ifio orgAnico al bloque dominante", que sin pertene 
rnr  a ninguna de lac fracciones de clase reconocidas, ac- 
ht como si fuese una fuerza dirigente independiente, 
"1vprior a los partidos". ('2) 

En el artículo citado, G. Catalán señala que " 

5. Dive rsificación de los medios 

) y a  se dijo, la aparición de la empresa periodís- 
ocó asimismo, una  diversificación y aumento de 
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1 
los medios de comunicación. El siguiente cuadro es ilui 
trativo al respecto: (53 

Mos Total diarios, periódicos y IrevistRI 

1887 
1895 
1905 
1911 
1914 

173 
290 
3 74 
471 
531 

Así, surgieron numerosas revistas, especializadas t r  
maticamente, de las cuales se destacan en los primero. 
anos del siglo: “Revista Cat,ólica”; “Pacífico Magazine 
(fundada er. 1912 por A p s t i n  Edwards y Joaquín Día: 
GarcBs); “Revista Chilena” (fundada en 1917 por Enri 
q i ~ e  Matts) y la ya mencionada “Zig Zag”, la cual aparec 
tal vez como la de mayor impacto y relevancia: “. . . E1 TP- 

vuelo que produjo el sólo anuncio de la  fundación de Zic 
Zag fue enorme. Chile entero apareció empapelado cor 

. un gran cartel en colores que decía “Compre Ud. Zis 
Zag“, ‘‘Lea Ud. Zig Zag”, “Próximamente aparecer5 Zi. 
Zag”, y otras frascs por el estilo. La prensa local se en-  
carg6 de dar cuenta de los menores pasos de la proyectn~ 
da revista (...) Quizhs ninguna empresa períodistic?. 
hasta entonce,;, se había iniciado con tal magnificiencia :’ 
costo. Apareció por fin. Los 100.000 ejemplares del pri- 
mer número se agotaron en pocas horas”. (W 

Junto a las mencionadas es necesario dar  cuenta d .  
otras publicaciones, tales como “Familia”, fundada en 
1909 y que era una revista de modas y del hogar; “Selec. 
ta”, fundada el mismo año y que era una  revista mensua 
de arte, que fue dirir;ida por Luis Orrego 1,uco; “Hoy” 
fundada por Tsmael Edwards Matte; “Sucesos”, fundadi 



1908; “Pluma y Lhpiz”, revista literaria f~indada en 
;.wQ. también nacieron revistas de teatro, variedades y 
.c-ecthculos; deportivas y literarias. A! respecto, Cata- 

ala que “... Ectre 1890 y 1920 se editan no menos 
; j ~  cincuenta publicaciones que consultan en mayor o 
- r i o r  medida material literario producido por escritores 

t a s  nacionales”. (vi) 
)e “Zig Zag” se desprendería otra revista de gran im- 
tncia en I R  6poca: “Corre Vuela”, fundada en 1908 
,uiQ Popelaire -entonces director de Zig .Zag-> que “. . . 
el “Corre Vuela” como criba para dejar ia paja pita- 
1 grano iba a “Zig Zag”. Tuvo una vida muy próspp- 
leg6 a ser la revista de mayor circulacih en Chile. 
:orre Vuela” era un verdadero bric a brac literario, 
ue el buen gusto había sido proscrito. Esto explim la 
q e  acogida que encontraba en el grueso público”. (w 
Jna mención especial requiere “El Peneca”, rcvistn 
tíi aparecida en 1908 y que, hacia !os años 40 y 50 
ría a ser la revista de mayor circulación nacional, 
iradas de hastz 200.000 ejemplares, los cuales lleqa- 
incluso a Derú, Bolivia, Ecuador, Colombia, Uru- 
y Argentina. 
í: diversificacibn de los medios de comunicación 
endió los límites del periodismo y los impresos. J n  
riocio analizado aparece en Chile la producción cine- 
máfica, ya que entre los a3ios i O l Q  y 1921 --que co- 
# o d e  a la etapa del cine YIUCIO hileno- se produjp- 
8 largometrajes, cifra que repwsent8. casi la mitad 
5 producidos 17asta hoy (57 ’ .  DP la misma forma, ha-  
nales de este psríodi7 s i i r ~ 6  la %.Cio%siiiri, cuy? 
era transmisión SP realizó en C5ile e! 19 de aqosto 
122, apenas tres o cuatro a ñ o s  despub  aue s u r ~ e r a  
medio masivo comercial en R??.UU. 
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6. Una prensa contestaria: la prensa obrera 

En este período ocurrirá un hecho sin precedente:, 
desde el punto de vista del desarrollo de la prensa nacin. 
nal. El pensamiento liberal y la empresa periodística na- 
ciente, SF! van a ve? enfrentados a formas comunicacionr 
les que provienen de sectores sociales opuestos y em@!- 
gentes y que es  fundanientalmente la prensa sindical ! 
obrera. Junto 2 ella surgirhn diversas manifec;ta.cionc,. 
culturales, entre las cuales sobresale el movimiento !,@:I 

t r n ?  cultivado por y desdc lns organizaciones obreras (" 
T,a prensa obrera cur,qe como herramienta vital pa'' 

la dil'iisih de los proyecto$ ideológicos que se van conr 
gurzndo drsd- la propia pr:(ctica de constitución del mc 

vimimto sindical, así como instrumentos de organiz. 
ci6n :?e 6ste y d e  contestación al proceso de transfomr 
cion de la prensa liberal en aparato ideológico del estnrl 
bu rgu6 s. 

La importancia de la prensa para el movimien! 
obrero, en cuanto it su papel educador, agitador y organ: 
zador, es  una de las preocupaciones permanentes que c .  
conoce de Recaharren. Así, ya en 1901, por ejemplo, so  

ñalaba: "... La prensa obrera tiene por misión sagrad:, 
contribuir a la ilustración y difundir la cultura en la -  
costumbres de los pueblos (. . .) Debe rebatir las ideas d,:' 
adversario o del amigo, cuando no la crea buenas, cc'. 
cultura, moderación y altura de miras, procurando cop. 
vencer al que se crea que marcha extraviado con buena- 
razones y con argumentos que se basan en la lógica y e'. 
un criterio sano y despejado" (59). 

Asimismo, liga el desarrollo y crecimiento de la pren 
sa obrera con e1 proceso de toma de conciencia de clast 
de los trabajadores: ''. . . La prensa obrera debe ser la p v  
ferida por vosotros, porque ella o s  proporciona lectur: 
sana y provechosa para vuestros anhelos ( . .  . ) .  El trabaja 

52 i 



; G P  prefiere wmDrar i!n periódico hurguPs. í’e t >  

?-To porque así da vidz al enwnig3 (. , . )  Si t ,or ln~ \ n y  

>;?dores  tt:vieran esptyial preferenc;a nnrn  Cnmpr:~r 
:c-.:?~irse í t  ?os per.ijdicos o?wero.;, !a uriiiin de los ti-;c.- 

.!OT-F:S se reolizar5 m a s  pronta y mds nipid?’’. v‘’’ 
’Cr  ~ t x  lado, Rocahr?rren insist? con énfasis en el cn- 
:r clasista de la prensa obrera, es decir, como parte 
r n n t e  del ;movimiento, desdeñando todo p n k n a l i s -  
I pretensión de representación. sin perder su cqndi- 
d e  orientadora y su carácter sangmrJLis tn .  En e w  
ido, escribía: “ ... La misión de nuestro ueriódico no 
ispecialmente, defender a los tra’rmjadores (. ..) La 
517 de “E1 Despertar” es instruir, enseñar y guiar a! 
njador, para que 61 solo se defienda de sus opresores 

isideraríamos muy burgués el papel de defenso- 
o s  trabajadores !...I Queremos una misión mas 
v v i r  de guías, servir de luz para señalar el rsrni- 

respecto al carácter de clase de la prensa !i!-w?a.l 
nte, también su percepcih es precisa, al menos 
P n t i d o c .  ?or un lado, saliendo al paso a !a Dr++?n 
resentntiva de !os  intereses <enerales de la S P C ; P -  

e proclg-ma la nueva grciisn : i ? ? ~ v l  CT sc ~ n ~ ~ ~ i ~  

tivo y n o  doctrinario, se?ill,,d,, qu~’“ .  . . ?i ic>r?t  
:a fue privilegio de los r i ~ n c ,  ncso!w= no tu*:ini?s 
)una pública h n d e  c‘i0riuncip.r IQ? nctos  d. h?r+?- 
UP con nosotros se comden, qi tuvimos dónclc~ h n -  
tuestras doloridas ~ u + a s  -anr;ustiris 6 f s 1  ;tlni:l-, 
duce la mísera conrlici6n <IC ahn!>r‘ono en que v -  
1s pobres”. (F2’ 

otra parte, como homos tiisto. ‘‘El Mercurio” 
¡pal exponente de la n u e ~ a  concepción periodísti- 
8;- enfrentaba el análisis dc la “cuestibn soi.:i;~l’’ 
seria, explotación e injusticia imperan tes, i n t m  - 

i )  

1. 





r- 
rccurgari bajo un nucvo nombre, y la hi<tnri , i  r t s -  

,Tal?a’’ (66 )  

4 c í ,  e’ número cie periódicos sería bastante cor,sií?e 
’ Fn e1 mincipal trahajo de sictematizacih y reco- 

-1 -!e datos que existe sobre el tema (SR, se sefiala 
n+rn 1900 y 1910 se frindaron u n  promedio (I@ 2 pu- 
I W O S  anualmente; entre 1911 y 1915 se fundaron 
tot21 y, entre 1916 y 1926 l a  cifra llega a 139, con 

ircrnedio de casi 14 al afio. Sir;ue diciencio este autor, 
@ran “ .pub!icaciones que dicen ser eventuales. 

-.males o semanales, pero en la practica son de es- 
1142 iparición y escasa regularidad. Son pocas las 
‘ir-piones diarias o que se imprimen durante muchos 

o que alcanzan gran cnntidad de niimcros Sob ~1 
r b  n o  tenemos datos, p e n  es de suponer que et? la ma-  

6 cle peqiieño”.(6R’ 
eriódicos ohreros responderhn a proyectos ideo- 
doctrinario. surgidos desde las propi as mnni 

eq y organizaciones pcilíticzs de los t rahajpdo-  
o anarquista< Tntre los  primeros. 

P “Tl D e C w + + j  d e  :r,s TtnL?ip$c>- 
‘-do por Epc:iharr(>n y er’itndc pn ~ c ~ i ~ i < : u p  pn’i -1 

L27 (“l’. ‘Ssta pubiicaciin ~ L J P  r)-tlicho mhs  0120 

crnstituyíi e;, IIR  roc^ d n  ?c+i\rirI?c’ 

qi70-innp.c.  n r n l a -  
hecho, 

Colítica y cultiiral JP IPC, P 

’ 3  zona. Alii SP r#7?7i7a13:7q ~I-IF--~FIC v 
r;P>7es (‘9 t ~ 2 L T r J  y \-Q’?dn., c~1’C~ml- s .  
, y d P  l>oP<ía F,n $11 Inc-1 5 1  

ocialista y la -ecc ion ;07ii411~7?1 an 1- ”Pdera:icín 
e Chile VOCTT I ;On 0’ qr5cu lo  ci’qc’n, so s ~ f i a l n  
1 Despertir w n + m  ? p  vuninti, y prhcticamw? 
el pueblo, aunque javAíc. se arroqó ta l  titulo hr- 
mferenciantes, notabilidades que visitahan e1 
stahlecen contacto con sus dirigentes” (70’ 

3 los diarios de orientación anarquista, es posi- 
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hle mencionar por su iniportancia a “El Surco”, de 1vLi, ~ 

que; Diib?ic~,do entre 1917 y 1921 y “La Batalla”, de Sr$n 
tia.qO, e n b  191 2 y 1.916. InmbiRn existieron publicac;., 
nes de orient?ción dem6crota como “E1 Proletario”, :ir 
Toccpi l ln ,  p~hlic:1idn entw 1934 y 1935 y “La 2: 
O1xsro’’, de TaIta.1, puhlic;ic!o : ntre 1902 y 1917. 

Asimismo, Pxisti6 un4 prensa sindical de carscter s( 
ci;i’-cy;q+iPnp, C~I\TI princip:!l expoqente fue “El Sinc?ig-;1 
iist.a”, de Santiago, publicadc entre I918 y 1925 y un ti!.) 
de neríodicos que  Arias Escobri‘o califica de sindical i;. 
dependiente, por cuanto no 5:: identificaba con ningur 
corriente política en particulaw. 

Est,a prensa era  “...aquella que no incluye en sus p ’  
ginas artículos doctrinarios sxsceptibles de discutir, 
acrpta trabajos de esta índole, diversos y hasta opuestn- 
a veces, sin pronunciarse (. . .) Los periódicos de este t ip ,  
scn editados por particulares u organizaciones de t r a h  
jadores”. in) 

La prensa obrera, como ya  vimos citando a Rec~h:! 
rren, se caracterizaba por contenidos de fuerte oposicig-’- 
y crítica al sistema social y por su actitud contectaria 
rupturista frente a él, incluyendo n l a  prensa liberal c c  
mo defensora y sostendora de los  intereses de clase 01: 

favorecía dicho orden social. En un  sentido mhs esper;r 
camente periodístico, en la prensa obrera ‘ I . .  .predominr- 
lo.: artículos de an,?Iisis, comentarios y narraciones t 
movimientos sociales y hechos de actualidad; orientaci, 
nes doctrinarins, pol6micas, denuncias y dr>fensas de  C‘ 

mnizaciones de trahajadores (. . .) Las informaciones CIS 

proporcionan son relativas a las condiciones de vida : 
trabajo de la clase obrera, pero como la mayoría de 1”. 
p ~ r i ó d i c o ~  son eventuales, mas que lo  nowdoso se tr 
de exponer realidades ignoradas por la otra prensa...”. 

rio ya que los fondos necesarios provienen de la vrnta, 

1 .  

Con respecto a su financiamiento, &te es muy prec: 
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prenss y es nuestro debcr perfeccionarla para ha  
ell? un p d e r  currestionador, cuya fuerza sea cal 
unir, bajo :as tirit,as de los hermosos sentimien 
todos 'os ser?. huínanor ql!e sueñan con días N ,, 

I . j. La primsc. q a e  es ;vnp:a de los obreros, la q u  
n:iri?c. i>ar*? spr*y~irlos, !:; aiic vive para darles sa l  
v i d i ,  viEor y f v p r m ,  esa prmsa,  trabajadores, debe : 
gbjeto de  nuestros  desvelos. ¡Sin l a  prens? 
zlranzar4is progresos, sin la prensa no valdréis r 
D;?d a 19 prensa obrera todwj lor entusiasmos, par,- 
ella sirva nuestras aspiraciorjes. Nosotros para e 
ella para nosotros. La prensa es la Marsellesa d8  
oprimidos" (73). 

7 La prensa y la crisis del proyecto liberal 

€lacia los años 20 el proyecto liberal de incorporr 
del país a la modernidad, no sólo había fracasado, 
que había desatado una crisis global que se expresak 
los m5s distintos planos y niveles. Sin embargo, r 
trataba sino de la crisis de una forma de dominaciór 
es puesto en cued%h el control del poder por parte I 

biirgiesía. 
Esto último y el carácter global de la crisis exp 

la necesidad de una profunda readecuación del sist 
de dominación, la cual se consolida en la década de 
Como veremos en el próximo capítulo, esta reforn 
ción implicó alteraciones importantes de la estruc 
económica, social y política. Cambiarían las formas (1, 
relaciones entre las clases, la composición de ellas, el r:+ 
gimen político, se introducirán nuevas pautas culturalec, 
etc. En definitiva, la clase dominante implantará u;' 
nuevo modo de acumulación, que conservará un elemen 
to  esencial consolidado en el período de cambio de siglo 
la dependencia del capital imperialista, aunque éste aho- 
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~~ . ,,. , pl qnrtc.americnno. 
-, 01 noríodo que hemos analizado sc‘ qc‘rier;in la-. 

n q r s  necpsarins para que 1% prensa tuvier:i unz 
-7i~p:i íq radiral L a  apariciórr de la ep7orew pe- 

, In  n’iwti cnnccpción del quehacer ppriodistim 
~ - - r > n  en lo “informstivo”- y su  profesioní?li7:\ricín. 

q ~ c + ~ r p I l ~ l  de nuevas estilo< .y g h e r o s  y la di-  
;í.-cicín d~ lo? medios implicaron o? nacimiP*iLo de 

-m i ’ ~  pwrisii mpaz de trascender la criqis Dicho sin 
7 - ~ $ ,  en ~>.l  período estudiado es  cuando la prensa se 
‘ - * u ~ P  plenamente en un mwanismo prorltlztor y di- 
.. ;deológico del Estado burgués. 

‘lo, no es crqual la dewparicióri (le los pcri6di- 
mportanves de la centurid anterior, con p ~ c c p  
E1 Mercurio” justamente porque &te encnrnr. 
I prototipo, las características FtndammtalPs de 

iún, en el ámbito comunicacional e1 proceso rc- 
límites de la mensa Las condiciones económi- 
‘CRY, sociTie5 y culturales que facultaror: el cqm- 
a ,  permitieron fidPm.7s la aparición de otrPs for- 
IrJios comunicativos. p s  e1 C P C O  d~.! cine. I n  i 
P t C  

r”erir, en las dos primeras drcadns $ P I  i i g l n  

I bases fundamPn?alw p3rn el desnrrnll:> nqqte- 
I qiqtema de ComunicPc’bn Soci.01 I+ aD>r 
> jiist:imente Doy  s u  n a t u r q l w a  +e‘-+ c)cul+a~ s u  
v Drpcpntarse coni3 rpprpsi-nCqc:-,o de1 ir(CPr6c 

10 cup1 t a m b i h  e s  7ecPvr;n por  In persic t w t e  
)n d ~ l  mprcado inro-T;7ti\w p 
Esto Ir permite trascender la pu-m:i entre frnc- 
irgiiesns, asi cnmo evitar sor arraqtrado por la 

liberal moderna. 

In\ masas rp 

n la medida en que su centro de gravedad estA 
I la defensa de los aspectos esenciales del orden 
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capitalista se va a constituir en un elemento fundamen- 
tal en el proceso de readecuación del sistema de domina- 
ción, que se vive desde los años 30. Sin embargo, en el 
período que hemos analizado surgirá también desde la 
marginalidad política, económica, social y cultural en 
que nace e? movimiento obrero, formas comunicacionalec 
específic8.s de éste, que desde fuera y en contra del siste- 
ma se expresan fundamentalmente en la  prensa obrera. 
El marco en que nace y el hecho de estar directamente li- 
gada al proceso de crecimiento y desarrollo de la  organi- 
zación sindical y polítics de los trabajadores, va a deter- 
minar su carjcter, sus formas y contenidos, así como 
también al tipo de periodista que ocupa, tal vez, de los 
primeros intelectuales orgánicos que tuvo la clase obrera 
c?-dena. 

La reformulación de la sociedad chilena en los 
30, como veremos, en la  medida en que terminó con la 
absoluta marginación de los trabajadores y, por el con- 
trario, abrió posibilidades de desarrollo y lucha dentro 
del sistema, determinó también un necesario cambio de 
carácter de la  prensa obrera. Asimismo, fue posible que 
la  lucha ideológica, por parte de los trabajadores, fuera 
llevada ai interior del sistema de comunicación social na- 
ciente. Si bien el carácter de clase del sistema es induda- 
blemente burgués, no es menos cierto que, en alguna me- 
dida y al mismo tiempo, constituiría a lo largo del siglo 
un campo de lucha ideológica. 

- 
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i. El carácter del proyecto: la ilusión del 
consenso y el compromiso 

En los últimos años, este período ha sido revisado 
abundantemente. Así, una de las nociones que más se 
han difundido es la que caracteriza a esta etapa del de- 
sarrollo capitalista chileno, en lo político, como un “Esta- 
do de compromiso7’, en que “...ninguna clase en particu- 
lar logra asegurar su  hegemonía definitiva sobre las 
otri?s” (‘Q. Zn lo  económico, dicha concepción se relaciona 
con la idea de que en tos 30 recién covienzaría la indus- 
trialización en Chile y n o  por iniciativa bixrguesa, sinn de 
“ese” Estado. 

Corno hemos señalado en e! capítulo anterior, l a  in- 
dustria chilena nació mucho antes -no hay que olvidar 
que la Sociedad de Fomento Fabril es fundada en 1883- 
, de manera relativamente espontánea y que tuvo un de- 

1 sarrollo importante, especialmente en las dos primeras 

1 décadas del siglo. El particular patrón de acumulación 
capitalista impuesto por los caracteres esenciales del sis- 

~ tema de dominación, que resefiamos brevemente antes, 
es lo que mantuvo ese desarrollo dentro de ciertos lími- 

~ tes. 
I La crisis de los  20 no terminó con el carácter de clase 

del Estado burgu6s. Lo que si ocurrió es que una deter- 
minada forma de dominación se hizo trizas, a tal punto 
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que debieron ser otros sectores burgueses tanto naciona- 
les corno extranjeros los que reconstruyeran el sistema 
bajo otra modalidad. Lo que se hace evidente en los años 
30, para las clases dominantes es que ya no les era poci 
hle mantener su dominación prescindiendo de las de 
mandas y presiones provenientes de una nueva realidai 
social, cada día más compleja y de actores sociales que y 
no estaban dispuestos a ser masas explotables en lo ecc 
nómico y manipulables en lo político. 

El derrumbe del salitre, la caída de las importacione 
y la crisis mundial del 29 produjeron el retiro del capita 
inglés y el fin del predominio del capital comercial-fi 
nanciero. A la vez permitieron que una concepción di$ 
tinta del desarrollo capitalista nacional se hiciera hege 
mónica. Dichas ideas no eran nuevas: están planteada 
ya en l a  fundación misma de l a  SOFOFA y reproducida: 
una y otra vez, en las décadas siguientes y proveniente: 
por ejemplo, del discurso nacionalista de un F.A. Encin 
o de un N. Palacios. 

En lo estrictamente económico, el ideario desarrollir 
ta representante, en lo fundamental, de industriales : 
medianos y pequeños mineros y agricultores, consultab 
-al menos- los siguientes puntos claves: 

1.- ampliación de la oferta interna de divisas pari 
facilitar la inversión, lo cual implicaba el control nacio 
nal del mercado de divisas, lo que a su vez otorgaba a 
Estado un rol importante en la administración de ella1 
para el uso privado. Una vez disminuído el papel del sa 
litre, es el cobre en manos norteamericanas, el que deb? 
proveer de moneda extranjera suficiente, para lo cual nc 
era necesaria su nacionalización, sino sólo un Estado qui 
asegurara el flujo. 

2.- lo anterior implicaba colocar al Estado en un ro 
activo de proveedor abundante de recursos, bajo el rótulc 
de “fomento” a la producción. 
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3.- acentuar el pi.occ.so de I~i.olt:t,ni.iz;icitjii de la ma- 
no de obra, por la via tie imponer el salario como única 
retribución al trabajo, ensanchando In  deniaiida interna 
de bienes de consunio. I)($ allí, surgii.>í la diferenciación a 
favor del salario industriiil medio sohrc los salarios mo- 
netarios agrícolas, por ejcmpla. 

4.- el desarrollo dc niano de ohra  calificada, para lo 
cual otorga al Estado la tarca de pionlover la educación 
técnica y profesional; así corno al riic~jora~niento de la a- 
tención de salud, vivienda, etc., todo ello como preocupa- 
ción estatal. 

5.- aumentar los aranceles aduaiiei.os a la importa- 
ción de bienes de consumo producidos iiitcrnamente y re- 
ducción de los mismos respecto de bienes de capital. Este 
último factor conspirar5 contra el propio proyecto al li- 
mitar las posibilidades de desarrollo de la industria na- 
cional en ese campo lo cual es bnsico para el desarrollo 
capitalista autónomo. 

6.- mantener el proceso inflacionario como forma ar- 
tificial de incremento de la cuota de gaiiancia, para so- 
portar la inversión en divisas continuamente revaloriza- 
das, La inflación, entonces, se traiisfoi.nia en una cons- 
tante histórica y los industriales estaban en condiciones 
de  admitir incluso un aumeiito pei.ióctico de los salarios, 
a condición de que siempre fuera n rezago del aumento 
de  precios. Ello les pelxiitin eludir las reivindicaciones 
salariales del proletariado -y les bastiiba que el Estado 
resolviera esos conflictos, asegumiido el desfase tempo- 
ral entre el reajuste de precios y el salarinl. De allí, la ne- 
cesidnd de un apara to cidni i n i strati \,o-estatnl (hf ini sterio 
del Trabajo) y rde una normativa adecuada (leyes socia- 
lec, Tribunales del Trabajo, etc.). 

Un programa de estn naturaleza, s in  embargo, re- 
qu.ería de “...la concentración y centixlización de un es- 
fuerzo nacional -no sectorial y no de mera iniciativa 

* .  
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privada- para fonientar el proceso de industrialización 
y el expedito funcioiinriiicnto de la acuriiulacióii capita- 
lista”. (75) Al nuevo sistema de dominación subyacía un 
frágil equilibrio e1iti.e las pi-oyias fracciones burguesas, 
que se expresaba en la necesidad de la prescindencia PO. 
lítica de las FF.A4., a fin :!e que n o  alteraran dicho equi- 
librio en favor de una u otra fracción. Así, a la política se 
le sustrae su componente de fuerzn mateitial, cuestión a- 
ceptada por todos los partidos, iiicluídos los de la izquier- 
da. Por ello, también es que ideológicamente debe ser 
presentado como una reforniulación global no sólo de la 
sociedad misma, sino de la idr:i t idad nacional. 

Asimismo, el proyecto burF5iiés-deciirrollista debía a- 
segurar a los sectores medios crecientes y al proletariado 
la satisfacción de algunas demaridas fundamentales, que 
implicaban el mejoi.amicnto tie sus condiciones de vida. 
lo  cual -por l o  demzis- era funcional en varios sentidos, 
como vinios más arriba, a1 nue\‘o patrón de acumulación. 
Pero, no sólo eso, sitio también la gciieración de espacios 
políticos, ideológicos y sociales, que incluyeran a esos 
sectores. Todo ello le perniitii.ia ,q? i ie i .a i ‘  la apariencia de 
un  “consenso social”, que éti l o  itlcol6gico se expresaría 
en la mitología del “espiritu deniocriítico chileno”, de las 
virtudes cívicas del “a lma  nncional”, de la “tradición ~ 

constitucionalicta de sus W.M.”, etc. 
Lo que hay, en el fondo (le la cuestión, es la utiliza.! 

ción más plena del apai.ato est.;ital pAra los fines de le 
nue’va forma de dominación, la cual puede mantenerse 
dentro de los límites de la democi.:ici;i-l:)urfiuesa sólo en 
tanto no se ponga en peligi.o, ni el c.a~,:ict.er de clase (lei 
Estado, ni el orden soc.i;il biirgucic. El niovimiento obrerc 
y popular, por su partr,. va  a :ipi.o\~c~har. la nueva situe- 
ción, sohre todo (>I ]  l t i  niitdida c i i  que 6st.a aparecía corn( 
funcional n 1 vi rc1.j c t: st i’;i t co i i n  11 11 ( > S t o ,  fu  11 clam e t i  tal. 
nieti te, por coyuntiirti.; y f’cii6iiiciios iiiteimacionales íi. 

i 
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rrupcion del fascismo t . i i ropw. In L . ( , q i i i d ¿ i  Guerra Mun- 
dial.etc.). Ezte viraje, (’11 l o  nidulai.. implico que la  cues- 
tión del poder q u e  hnhiii sido plaiiteacla a la orden del dí- 
a en los primeros a ñ o s  cl(> desarrollo dcl movimiento o- 
brero, pasa a un segundo plano y se poipone  a la genera- 
ción de condiciones que el cumplimiento de las tai.eas de- 
ni o cr j t i c  o- burgue s a s debía crear. 

El problema del poder no es ;ibandonado como postu- 
]ación estratégica y programática última, pero, en lo in- 
mediato, el movimiento ohrero (representado especial- 
mente por el PC y el PSI pretende aprovechar todo lo que 
pueda del proyecto desai.rollista, tratando de impulsarlo 
hasta sus últimas consecupiicias, paix niejui’ar su orga- 
iiizacioii y aunientni’ su fuerza social, politica e ideológi- 

El cruzamiento de esta dohle dinámica en los aiíos 30 
es el que genei.a la ilusion del “consenso social” cuyo frá- 
gil equilibrio dt..scansal~a cn la posteig;ición de la resolu- 
ción de las contradicciones fundamentales, lo cual no du- 
raría muchos años. Ya hacia fines de los 50, cuando el 
modelo desarrollista daba clams senas de agotamiento, 
el movimiento popul2ir chileno pone de nuevo la cuestión 
del poder en una perspc’ctiva inniediata, al elaborar la 
llamada “vía chilena al Socialismo” que culminaría con 
la victoria popular de 1970 que cierra la  etapa a que es- 
tamos abocados. 

En el plano cultural, el ideario desai-rollista se plan- 
tea la construcción de una nueva identidad nacional. El 
progreso y la modernidad n o  soli alsandoiiados como me- 
ta, pero sí se abandona la vieja concepción liberal de que 
ellas sei.ían el resultado mcchnico dt.1 ti i i spaso a nuestra 
realidad de las pautas cu l t i i i -a les  de los países europeos 
rspccialnieiite. Adenia<, lor iiiios 30 a p ‘ i r  w e  plenamente 
un niievo niodelo cultural:  cl estilo de vida noi.teaniei-ica- 
110, que desplaza también en este terreno a los modelos 

ca. 
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ingleses, franceses o alenianes. 
De modo que, lo modeimo como elemento constitutivo 

del nuevo país que se ofrece, se debe construir desde den- 
tro, desde lo propio, lo autóctono. Pero, además, esa iden- 
tidad ideológicamente debía identificar de alguna forma, 
a los sectores medios y proletai.ios. De allí, la mitología 
creada en torno al “huaso” y al “roto”. Son ellos los que 
encarnan la “chilenidad” y el sistema de comunicación 
social, en cuanto aparato ideológico, no es ajeno a ello. Es 
la industria del disco y la radio la que popularizará la  i- 
magen del conjunto “Los 4 €IUISOS” (constituídos real- 
mente por profesionales, especialmente abogados) y de 
un  caricaturista y cineasta como Jorge Délano (COKE), 
surgirá la imagen de Juan  Verdejo. El fenómeno se da 
también en la literatura, el ensayo, la poesía, etc. 

De parte de la ideología burguesa hay una relectura 
de lo chileno, motivada por la conciencia de una necesa- 
ria reformulación del sistema, que permitiera cooptar a 
los nuevos actores sociales. De iillí, In r.ecuperación de lo 
folclórico, en la perspectiva de presentar a la sociedad co- 
mo una unidad (“la gran familia chilena”). 

Por último, dentro de este esfuerzo de recomposición 
ideológica se encuentra la mitologia rpferente a la “clase 
media”. En los años 30, “El hlercurio”, por ejemplo, per- 
manentemente plantea a este sector social como aquél 
que resume las mejores viitudes de la chilenidad; no sólo 
es  presentado como un aniortiguador de las contradiccio- 
nes sociales, sino como el mejor garante del “consenso so- 
cial”,-como la situación social ideal, en cuanto soporte del 
equilibrio, la moderación y la paz social. 

En este marco global, muy someramente esbozado, 
se desarrolla el sistema de comunicación social, que vié- 
ramos nacer en I n  etapa anterioi.. Encuentra en el pro- 
yecto desarrollicta condiciones para s11 ci.eciniiento y am- 
pliación; en el CASO pii t i cu l a r  r l i i c ’  no< interesa, el de la 
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prensa, sera visto dcsde la rmlidart dictator i:i1 actual, co- 
mo la “época de oro” y ya sabemos que n o  es oro todo lo 
que brilla. Por otro lado, la prensa y el sistema de comu- 
nicación social serán instrumentos de producción y difu- 
sión d i  !as concepciones burguesas del desarrollo; asi- 
mismo, la presenciz iniperialista norteamericana se ha- 
rá sentir desde muy temprano y afectará. de distinta for- 
ma, al conjunto del sistema y a cacia uno de sus elemen- 
tos: la penetración de la industria cultural transnacional 
se manifiesta con especial énfasis en el cine, historietas, 
discos, radio y TV, fundameritalrnents a través de los for- 
matos, la imposición de contenidos, el uso de licencias y 
patentes, etc., más que por la propiedad directa de los 
medios. A la vez, se produce tin desarrollo importante de 
una industria cultural nacional, que en algunos casos, 
goza de la protección estatal o de instituciones como las 
universidades, tales como el teatro o el cine nacional. 

La mayor parte de esa industria cultural nacional se- 
rá de carácter privado y hasta los años 50 disputará el 
campo a la transnacional. Bacta recordar el caso de las 
revistas infantiles: “El Peneca”, que se distribuía por va- 
rios naíses latinoamericanos llegando a editar 200.000 e- 
jemplares; “Don Fausto”, “Okey”, “Barrabases”, etc. A 
nedida que el modelo decarrollista se va agotando, la 
tendencia al predominio dc la industria transnacional se 
va haciendo cada vez más marcada. Así, en los 60 ya han  
desaparecido prácticamente todas las revistas infantiles 
nacionales, con la sola excepción de “Condorito”. A fines 
del período surgió “Mampato”, la cual tendrá éxito de 
venta, pero ya el me1 cado está copado y saturado de pu- 
blicaciones de Disney, Hanna Barbera, etc. 

A través de diferentes mecanismos este proceso va a 
desarrollarse en todo el sistema de comunicación social. 
Más adelante, veremos en detalle lo que ocurre al respec- 
to en el caso de la prensa. 
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Por último, el marco de libertades democrático-bur- 
guesas y la presencia activa del Estado en lo cultural, 
abrirán espacios, si bien subordinados y limitados a la 
irrupción de la cultura popular y de concepciones ideoló- 
gicas contestatarias. El aparato ideológico no será una 
pura y simple herramienta del orden burgués, frente a 
un pueblo obediente a los estímulos provenientes de los 
medios, sino que, por el contrario y al mismo tiempo, un 
escenario de disputa; de luchas y alianzas; de conflictos y 
consensos. 

2. Desarrollo del mercado informativo 

La protección industrial va a permitir el desarrollo 
de la  industria informativa nacional. La empresa perio- 
dística embrionaria de principios de siglo se consolida 
plenamente y da origen a un sistema que se sustenta en 
el modelo liberal del mercado informativo. Se configuran 
así cadenas de diarios y10 revistas, pertenecientes a 
grandes empresas. Junto al conglomerado encabezado 
por “El Mercurio’>, cuyo desarrollo económico e ideológi- 
co, veremos % en detalle, existieron también !a Sociedad 
Periodística del Sur  (SOPESUR), propietaria de los dia- 
rios “Correo de Valdivia”; “Diario Austral” de Temuco, 
“La Patria” de Concepción y “La Prensa” de Osorno y la 
Sociedad de Publicaciones El Tarapacá, que editaba “El 
Tarapacá”, de Iquique, ‘‘El Debate”, de Antofagasta; “El 
Día”, de La Serena y “El Debate”, de Stgo., la  cual estaba 
“ ... íntimamente ligada a los intereses de la industria sa- 
litrera”. (76) 

Es la época de florecimiento y esplendor de la Empre- 
sa Editora Zig Zag, fundada a partir de la revista del 
mismo nombre y que fuera propietaria de revistas infan- 
tiles (“El Peneca”, “Okey”); humorísticas (‘‘Don Fausto”, 
“Pobre Diablo); de cine y espectáculos C‘Ecran”); femeni- 
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as (“Margarita”, “Eva”, “Rosi ta”, “Confi dmcias”); de- 
portivas (“Estadio”); de actualidad (“Vea”, L‘Ercilla”), etc. 
FTacia los 60 se consolidaría también el Concorcio Perio- 
Zístico de Chile, que publica “La 3* de La Hora”, per;odi- 
co $e rApido crecimiento en dicha décadz. 

Se p ~ o d u c e  i ~ r i  desarrollo generalizado y que se apre- 
5 en el aumento de !a masa de lectores, fenómeno rzvo- 
reciclo por ?os mogresos en fa tasa de escolaridad como 
preocupación estata! permanente. De igual modo, se pro- 
duce UE apreciahle desarrol!o tecnológico incorpor5ndose 
sistemas de impresión rdpids y n u ~ ~ a s  posiblidades t4c- 
niras para mejorar la diagramación y grAt”ica en general. 

Por otro lado, el avance en la infraestructura vial del 
oaís y !a modernización en las redes telefhicas, teleg-6- 
Teas, etc. permitieron 1-i exte~sión progresiva del alcan- 
ce de  los grandes diarios, hasta llegar, al fin del período, 
0 prácticamente la totaiidad del territorio nacional. 

Estos factores, entre otros, crearon las condiciones 
para que la industria de l a  prensa naciond no sólo ad- 
quiriera un carPcter moderno, en el sentido capftalista 
del témino,  sino que su  desenvo;vimiento marchara 
acorde con lo que le sucedía al conjunto de la industria y 
al sistema económico, err geneTal. Porque, paralelo a este 
desarrollo operaba una contratendencia, expresada por 
:a influencia creciente de la inductria cultural extranje- 
ra, especialmente norteamericana, produciéndose una 
mulatina transnacionalización del sistema. 

Como hemos dicho, en el caso de la prensa dicha pe- 
netraci6n no se producía a través de la propiedad de los 
medios, sino poi- otros mecanismo. En primer lugar, la 
propia configuración del modelo empresarial y de merca- 
do, que le otorga a la publicidad el rol fundamental en el 
financiamiento, no es sino la tracpocición con toda su 
carga ideológica, del modelo norteamericano. Pero, ade- 
más, la penetración operaba vía formas y contenidos, 
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cender al 6% en 1966. (77) 

Esta dchle dinámica de desarrollo de la  industria 
nacioral y, ai mismo tiempo, transnacionalización del 
sistema, reproducía el mismo fenómeno que ocurría a ni- 
vel del conjunto del sistema económico. El proyecto desa 
rrollista da señales de agotamiento a fines de los 50 y el 
capital imperialista comienza a intervenir también en la 
industria manufacturera. Junto a ello, se acelera el pro 
ceso de concentración monopólica y la reaparición protá 
gonica del capital financiero, como eje articulador del fe 
nómeno. Es sabido que la  descomposición del proyecto 
desarrollista no se detuvo ni siquiera con el intento re 
formista de modernización capitalista del gobierno de 
Frei. 

Portales señala en su estudio que el sistema dt 
prensa se caracterizaba por la  heterogeneidad indus 
trial, es decir, por ". . . la existencia de barreras tecnológi 
cas, financieras y organizativas que impiden la compe 
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tencia entre las empresas de la rama en cuestión. Así, 
las empresas con tecnolog’a atrasada, escaso capital pro- 
pio o dificultades de acceso al sistema crediticio y organi- 
zación del trabajo precapitalista no pueden competir con 
las de tecnología moderna, amplio acceso a la estructura 
de financiamiento y organización capitalista moderna de 
sus unidades productivas”. (78) En este esquema, l a  ten- 
dencia a la  concentración es inevitable. Más aún, el mis- 
mo autor habla de la existencia de un “núcleo oligopólico 
líder”, representado por la empresa El Mercurio. Ello lo 
afirma, entre otras variables, acudiendo a las cifras que 
provienen del gasto publicitario, herramienta fundamen- 
tal de financiamiento. Así, en 1960 el promedio de parti- 
cipación de la empresa El Mercuiio en el gasto publicita- 
rio llegaba al 60% de éste, cifra que se eleva al 62% en 
1966. De igual forma, captaba en 1960 un 24,5% de l a  
publicidad estatal; en 1966 dicha cifra sube a un 46,8%, 
superando al propio diario del Gobierno, “La Nación”, 
que sólo llegaba a un 37,8%. Esta realidad se refleja tam- 
bién al examinar los datos referidos al uso de las agen- 
cias informativas internacionales; la inclusión de histo- 
rietas extranjeras y de radiofotos, todo lo cual aumenta 
el valor de uso del diario. 

Por otro lado, la empresa “El h!íeimiio” no sólo es la 
que impone el modelo liberal de prensa en Chile y es el 
núcleo oligopólico central del sistema, sino que mantiene 
importantes vínculos transnacionales, por los intereses 
económicos de sus propietarios en consorcios norteameri- 
canos, como la Pepsi Cola; por la presencia importante 
e n  la Sociedad Interanieri&ma de Prensa (SIP), ocupan- 
do en ocasiones su Presidencia; por su  participación jun- 
to a las grandes empresas periodísticas del continente, 
en la creación de la agencia noticiosa LATIN, que se aso- 
cia con la inglesa Reuter; por el monopolio en el uso ex- 
clusivo de los servicios de Associated Press (AP), etc. A- 
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simismo, en los años 60 expandio sus actividades crean- 
do la Editorial Lord Cochrane, productora de libros, re- 
vistas e impresos en general, la cual introdujo en Chile el 
sistema offset de impresión. 

El sistema de prensa que se constituye en el marco 
del proyecto desarrollista va adquiriendo paulatinamen- 
te  este carácter. Así, en 1951 se crea la Asociación Nacio- 
nal de la Prensa, organismo que reúne a los propietarios 
de las empresas periodísticas. En la medida en que el Es- 
tado asegura la “libertad de prensa”, en el sentido sóla- 
mente de libertad en el acceso a la propiedad de los me- 
dios, las grandes empresas periodísticas capitalistas, co- 
mo “El Mercurio”, van a monopolizar el mercado infor- 
mativo, en el cual ‘‘...los factores financieros son deter- 
minantes en relación con las posibilidades de crear me- 
dios y empresas de comunicación, de mantenerlas en o- 
peración y de iilcorporar los avances tecnológicos y orga- 
nizacionales que les permitan un nivel de competitivi 
dad”. (79) 

Junto a El Mercurio S.A.P., se mantiene la  presen 
cia de SOPESUR y, como hemos dicho, se desarrolla er 
los 60 el Consorcio Periodístico de Chile S.A. Su diario 
“La Tercera”, nace como un diario de corte populista, con 
énfasis en contenidos deportivos y policiales, con atrasa 
da tecnología y baja calidad de impresión y hacia los 70 
se convierte en un diario liberal moderno, con amplia co. 
bertura noticiosa y mucha publicidad. En este aspecto, 
por ejemplo, en 1960 captaba el 5%J del total de la partici 
pación publicitaria de la prensa santiaguina, dicha cifra 
sube a un 7% en 1966 y a un 15% en 1972. De igual for. 
ma, hay un crecimiento análogo en el uso de historietas, 
radiofotos y agencias internacionales de noticias. 

En esos años, se produce la decadencia y muerte de 
“El Diario Ilustrado”, cuyas instalaciones son adquiridas 
por SOPESUR, controlada por empresarios vinculados B 
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la Democracia Cristiana, que así lo.gran editar en Stgo., 
un diario: “La Prensa”. 

Por ello es que se puede afirmar que, hacia el final 
de este período, “... La empresa El Mercurio -bajo sus 
diversas denominaciones-, el Consorcio Periodístico de 
Chile -productor de La Tercera de la Hora- y la Socie- 
dad Periodística del Sur (...) han definido los Iímites es- 
trechos del sector dominante de la industria de la  prensa 
dipria”. (80) 

Esta realidad es la que era oculta& p r  el discurso 
sobre la ”libertad de prensa”, levantada como sacrosanta 
bandera por las grandes empresas periodicticas, las  cua- 
les se postulaban como sostenedoras de un “periodismo 
libre”, representante de la  “opinión pública”. De allí su 
exigencia de que el Estado garantice la libertad de acce- 
so 2 la propiedad y de oponerse a cualquier pretensión 
tuteladora de éste. Lo notable del período es que la aper- 
tura del mercado informativo en esas condiciones, facul- 
taba la incorporación de otros emisores, tales como los 
partidos populares. Eso explica que el rechazo a la inter- 
vención estatal, via censura, control publicit,ario o cual- 
quier otro mecanismo, constituyera, en lo inmediato, un 
elemento consensual tras el cual se agrupaba la  gran 
mayoría de la población. El marco jurídico e ideológico en 
que se sustentaba el mito de la “libertad de prensa” es lo 
que corresponde analizar en el punto siguiente. 

3 Libertad para las empresas de la prensa 

La Constitución de 1925 en su artículo 10 Nc 3 con- 
sagraba la libertad de opinión y expresión, sin censura 
previa. Asimismo, establecía que toda persona natural o 
jurídica tenía derecho a fundar diarios, revistas, periódi- 
cos y radios (*I); aseguraba, además, la libre circulación, 
emisión y transmisión de todo tipo de escritos e impresos 
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y noticias. 
En igual sentido, señalaba que no era constitutivo 

de delito sustentar o difundir cualquier idea política. 
Este marco jurídico, indudablemente, permitía a los 

sectores sociales y politicos mzrginados de la vida nacio- 
nal antes de 1920, la posibilidad de operar dentro del cis- 
tema. Al amparo de estos derechos, surgirían los dos 
principales diarios populares de alcance nacional: “El Si- 
glo”, fundado el 31 de agosto de 1940, órgano oficial del 
Partido Comunista de Chile y “Ultima Hora”, fundado el 
15 de octubre de 1943, pertenecientes a personeros liga- 
dos al Partido Socialista. Durante muchos años, ambos 
periódicos serían los exponentes del pensamiento mar- 
xista, en e1 seno del sistema de prensa. Este hecho es el 
que confunde en su apariencia para mostrarnos la  ilu- 
sión de un sistema de igualdad democrática, basado en 
un consenso social y político, sin hegemonía de clase al- 
guna. 

La verdad es que el sistema imponía dos tipos de 1í- 
mites que desnudan su carácter de clase. Por un lado, co. 
mo hemos visto, en el plano económico, al asegurar s61a- 
mente el derecho de los emisores a fundar diarios, revis- 
tas, periódicos y radios y a expresar públicamente sus o- 
piniones. Lo que está garantizado, entonces, es  la liber- 
tad de empresa en el terreno de la  prensa, dado el marco 
de una estructura económico, social y política capitalista 
De hecho, durante el período no existirán formas de di- 
versificación de la propiedad; en la  prensa sólo existe un 
tipo de empresa, la capitalista orientada hacia un libre 
mercado informativo. Las consecuencias, en términos de 
concentración de la  propiedad, de imposición‘ de formas y 
contenidos, etc. ya fueron analizadas. En este sentido, el 
Estado juega un rol marginal, dejando que el mundo de 
las comunicaciones, en general, y de la  prensa, en parti- 
cular, se rija por las leyes del mercado. Se reserva sola- 
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“El Siglo” el 14 de julio del mismo afio y el cual sólo rea- 
parecería el 25 de octubre de 1952. Sin embargo, hasta la 
derogación de dicha ley, en 1957, se vería permanente- 



el orden burgués. 
Frente a esta reniidad, los partidos derechistas plan- 

tearon la defensa irrestricta del sistema comunicativo li- 
bre empresarial. Cualquier intento de reforma democrá- 
tica de éste, por ejemplo en el terreno de ?a propiedad se- 
r á  acusado de “totaiitaris~to” Así, “...se opone a cual- 
quier reforma del- status quo comunicativo existente, po- 
niendo d centro ia libertad de prensa, entendida como la 
libertad de cada empresa periodistica de informar y opi- 
nar  sin ninguna limitación” (R2) 

Por su lado, los partidos populares -el PC y PS- 
permanen temen te estarán planteándose cn’ticamentt 
frente al sistema. En el contexto de ?a ‘‘vía chilena al So 
cialisino”, aparecía como fundamental la democratiza 
ciin de este, como condición necesaria para el proceso dt 
transformaciones revolucionarias, que sentamn las ba 
ses para la construcción del Socialismo. La crítica se cen 
tra en la estructura monopólica de propiedad de la pren 
sa; en la denuncia de la transnacionalización de los con 
tenidos; la manipulación de la conciencia social, etc. 

La ruptura de? monopolio burgués de la prensa seríl 
vista como condición indispensable para la transforma 
ción revolucionaria dentro de la institucionalidad: “... Só 
lo así por resortes constitucionales y legales, l a  amplia5 
mayoritaria voluntad del pueblo podrían alcanzar el PO 
der”, señalaba Salvador Allende en 1965 (83), 

En esa perspectiva, los partidos populares enfocarían 
su lucha en dos direcciones: por un lado, tratando de ga. 
nar  las mayores posiciones posibles dentro del sistema 
de prensa existente y,  por otro, levantando la bandera 
del pluralismo frente a la concentración monopólica; por 
lo cual, también apaiecen interesados en la defensa de la  
libertad de expresión de los emisores, frente a cualquier 
intento del Estado por limitar la información. 

Dicha política, funcional a la estrategia de poder que 
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se perseguía y que requeiw del proceso de ampliación de 
las libertades democi,ático-burguesas, como condición 
previa para resolver el problema del poder, sin ruptura 
institucional, se constituiría en una moneda de dos ca- 
ras. Si bien permitió mejores condiciones para el desa- 
rrollo de la lucha ideológica, así como la difusión y propa- 
gación del pensamiento revolucionario masiva y diaria- 
mente, por otra parte, significó en lo inmediato que toda 
la concepción ideológica burguesa acexr? de la práctica 
periodística no fuera denunciada y desvelacia con la pro- 
fundidad necesaria. 

La crítica de izquierda se centró en la concentración 
de la propiedad de la prensa, más que en la denuncia de 
la propiedad misma. Así, la crítica “ ... no se tradujo en u- 
na postulación igualmente vigorosa de un modelo de co- 
municación alternativo” (x‘). Las formas y géneros im- 
puestos por el modelo libem1 de la prensa fueron asimi- 
lados por la prensa popular, siendo contestataria sóla- 
mente a nivel de los contenidos. De este modo, “ ... Hasta 
1970 la prensa de derecha e izquierda tuvo, en términos 
generales, una aproximación similar a la actualidad. Ha- 
bía interpretaciones diferentes, pero se utilizaban las 
mismas fuentes de noticias y todos los medios compartí- 
an predominantemente una actividad de búsqueda de la 
noticia en la super estructura político-social” 

Sin embargo, como veremos más adelante, el fenóme- 
no es más amplio aún en lo que significa utilizar un mo- 
delo, una estructura formal con la  sola inversión de signo 
de los contenidos. Digamos, por ahora que la posición de 
la izquierda sobre la prensa en este período provocó con- 
secuencias negativas para el movimiento popular, al me- 
nos, en dos direcciones: por un lado, en el desarrallo de la 
lucha ideológica en el período de la crisis de poder (70- 
73) y, en el período que estamos revisando, permitió que 
se consolidaran los mitos de la “libertad de expresión”, 
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“la objetividad periodística”, etc. que la ideología burgue- 
sa, a través de sus medios quería imponer. 

4. “El Mercurio’’: gran intelectual de la burguesía 

h h s  atrás señal&bamos que, desde su fundación, “El 
Mercurio” ocupó el sitial de custodio de los intereses his- 
tóricos de la burguesía. Este papel se fue consolidando 
con el transcurso de los años, hasta convertirse en una 
institución cultural. Con ocasión de su  70 Aniversario, el 
propio diario editorjalizaba al respecto, señalando que 
“...Estamos hoy niás conscientes que nunca de que nues- 
tra tarea se identifica con formas de influjo invisibles so- 
bre la colectividad; que nuestros juicios abarcan a una o- 
pinión poderosa, que a su vez gravita sobre los Poderes 
Públicos, y que, por lo tanto, la responsabilidad de accio- 
nar  e1 instrumento del diario se ha acrecentado día a día 
... Con razón se afirma que “El Mercurio” tiene la fuerza 
de un partido.. .” (HG). 

La importancia del papel jugado por “El Mercurio” en 
el desarrollo histórico de la prensa nacional, lo h a  con- 
vertido en objeto de nunierosos estudios. Desde el traba- 
jo de Mattelart aparecido en 1970 (R7’, hay una buena can. 
tidad de investigaciones que lo han abordado desde dis- 
tintas perspectivas y colocado el énfasis en distintos 
componentes de su accionar. Ya hemos señalado con rei- 
teración cómo impone un modelo de actividad periodísti- 
ca que pone un sello distintivo al funcionaniiento del sis- 
tema de la prensa nacional, así como -siguiendo el tra- 
bajo de D. Portales- hemos esbozado en lo esencial el 
control monópolico que ha  ejercido sobre el mercado in- 
formativo. 

Cabe destacar en este momento algunos rasgos esen- 
ciales que demuestran ese caryicter de “gran intelectual” 
de la clase dominante. Hay dos trabajos que entregan a- 
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;sor% y claridad en tal sentido. Por una parte, Sunke‘! 
señala que actea como árbitro de tendencias e intereses 
2ist,i~tos eilixe los sectores dominantes. Esto ro! se basa- 
7‘2 un cenjunto 25 fpctores, tales come su ? elación y 

i t*;hq -.nsseq6,0 8 U ~ T P  -se.”,ioc ’ibemles, e? ca rk te r  $e 
los en$r;.xus y la 1egi;timidad que va ?agrando a lo largo 
3ei tiempo come institución CuItural <‘se& y objetiva”, 
que en la med;ds! en que nunc3 ha tenido dependencia 
psrtida*ia, ha utilizado este hecho p a z  proclamar su su- 
puesta “independencia”. 

Pensamos que la aseveración antexior siendo en ge- 
neral correcta se queda corta. Y1 propio desarrollo del 
trabajo de Sunkel sobre el discürso del diario en la déca- 
da del 70 comprueba que la ideología del diario trabaja 
en una doble direcci6n: por un lado, hacia el conjunto de 
la sociedad para asegurar el sistema de dominación y 
tratai‘ de obtener el máximo consenso posible, en torno a 
sus contenidos esenciales (el derecho de propiedad, el 
mercado libre, etc.) y, por otro, hacia la propia burguesía, 
por cuanto ya  en los años 60 aparecía cada vez mas evi- 
dente que ”El Mercurio” era el portavoz de los intereses 
del capital monopólico y financiero, nacional e imperia- 
lista. A medida que la crisis del proyecto desarrollista se 
va convirtiendo en una crisis general de poder, el diario 
se distancia de éste, asumiendo una progresiva actitud 
crítica y, como siempre, poniendo los intereses globales 
del capitalismo como eje de su acción, asume un proyecto 
de resolución de la crisis que se centra en la reformula- 
ción de la estrategia de desarrollo burgués. 

Los hechos posteriores demostrarían que ese cambio 
de rumbo implicaba que el capital monópolico y financie- 
ro asumiera la dirección del bloque dominante. Hacia los 
años 60 “El Mercurio” debía convencer de su necesidad 
al conjunto de la burguesía y lograr que sus distintas 
fracciones, incluyendo especialmente a extensos sectores 
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1 
periodistas no solucionó, sin embargo, la contradicción e- 
sencial en que vivían, cual era la de ser funcionarios, 9u- 

bordinados a los intereses económicos, políticos e ideolá- 
gicos de las empresas periodisticas. Dicho en otras pala- 
bras, el periodista es enajenado del producto de su traba- 
jo, para lo cual el uso de las tBcnicas de tratamiento de la 
noticia son e! resorte fundamental. Como hemos visto 
antes, la idea misma de lo que constituye lo noticioso y 
las técnicas periodisticas conllevan una verdadera onto- 
logía profesional, donde. se incluyen las ideas de “objeti- 
vidad”, ”distancia frente a los hechos”, etc., lo cual no es 
sino la presentación ideológica del hecho que el periodis- 
ta como funcionario no s610 debe vender su fuerza de tra 
bajo intelectual, sino también su conciencia. 

Ello está muy claro para las empresas y “El Mercu- 
rio” lo desanolla explícitamente al decir que el diario 
cuenta con un “. . . cuerpo de reporteros o redactores de 
noticias, los cuales -no teniendo responsabilidad sobre 
las opiniones del diario- deben limitar su trabajo a una 
tarea de información fidedigna, acuclosa, independiente 
de todo juicio y exenta de toda desorientadora intención. 
Este personal, que no debe tener en el ejercicio de sus 
funciones labores de examen o de crítica, puede no co- 
mulgar con las doctrinas del diario. No es incompatible 
con sus tareas que piense de modo diferente” (94). 

Este desdoblamiento entre persona y funcionario de 
Xa prensa, asegurado por el uso de una técnica supuesta- 
mente neutra, es  presentada por la ideología liberal de 
manera positiva realzando la “función de servicio públi- 
co” de los medios y periodistas, cuestión que penetraría 
profundamente en la conciencia de éstos. Se genera así 
un marco cultural propio de la actividad constituído por 
una mezcla de códigos, estereotipos, símbolos, roles y ri- 
tuales, que se expresa en una actitud de defensa de la 
profesión, concebida como verdadero sacerdocio y la rei- 
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vindicación de una noci6n descontextualizada y abstrae- 
ta de independencia. 

Como se dijo, esta visión escamoteada del hecho 
esencial, cual es la alienación de que es objeto el perio- 
dista como funcionario de las empresas, penetró profxin- 
damente en la gran mayoría de los periodistas, más allá 
de sus ideas o intereses personales. Así a fines de los 60 
hi250 intentos de editar una revista autogestionada (“E1 
Periodista”), que sólo alcanzó a publicar unos cuantos 
números, antes de tener qríe rendirse a la evidencia de 
que el carácter del mercado informativo, COR fuerte con- 
centración monopólica, no admitia lo diversificación de 
la propiedad. 

El Colegio de Periodistas, por su parte, se constituye 
en una entidad corporativa que, a pesar de su carácter 
pluri-ideológico, busca expresar en su discurso y su ac- 
cionar un  mínimo consenso. La única posibilidad de lo- 
grarlo era  situarse en un nivel valórico abstracto, que te- 
nía como componente central l a  idea de la libertad de 
prensa, l a  cual consideraba tanto el derecho de las em- 
presas a informar y opinar libremente; el derecho de los 
periodistas a ejercer su función sin coacciones externas y 
el derecho del pueblo a ser bien informado. El hecho de 
que la realidad demostrara que esa conciliación de dere- 
chos no era posible, así como las causas esenciales del fe- 
nómeno, no fueron abordadas directamente en el período 
de manera profunda y rigurosa por los periodistas. Ello 
contribuyó a reforzar las visiones profundamente defor- 
madas y falseadas que la ideología liberal transmitía so- 
bre el funcionamiento de la prensa. 

El Colegio celebró dos Congresos Nacionales: en 
1966, Viña del Mar y en 1968 en Anca. La Declaración 
de Principios emitida en el primero de ellos comprueba 
lo aseverado anteriormente. En ella, se valora la libertad 
de prensa tal como aparecía reconocida y garantizada en 
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l a  Constitución de 1925 y que, como vimos, en la práctica 
significaba asegurar la libertad de propiedad de los me- 
dios, en lo fundamental. 

Por otro lado, se reivindicaba nuevamente la  idea de 
un “periodismo libre”, incompatible con todo tipo de pre- 
siones gabernamentales y con la concentración de pro- 
piedad de los medios, por parte del Estado o grupos eco- 
nómicos, politicos, etc. En el proximo capítulo veremos 
en detalle como esta concepción sería congruente con la 
defensa de la burmesía de la “libertad de prensa” contra 
el “totalitarismo” y la contraposición antagónica entre 
ese “periodismo libre y profesional” y el “periodismo com- 
prometido”. 

La presión de la dinarnica socio-política que se vive a 
fines de los 60 contribuyó a que en el Congreso de Arica 
en 1968, la noción de libertad de prensa se alterara de 
manera importante, ya que ésta fue definida como el de- 
recho del pueblo a ser informado oportuna, veraz y leal- 
mente. Si bien fue positivo el hecho de que el sujeto de la 
libertad de prensa dejara de ser la empresa y fuera aho- 
ra el pueblo, no es menos cierto que el concepto siguió 
siendo demasiado abstracto y sin contenido, permitiendo 
las más variadas interpretaciones. 

En todo caso, lo importante es que en el período estu- 
diado la  hegemonía de la  ideología burguesa en este te- 
rreno logró, por un lado, enmascarar el verdadero carác- 
ter del sistema de prensa y del trabajo periodístico y, por 
otro, dejar sentadas ciertas posiciones en el terreno del 
sentido comun, desde la cual desataría su ofensiva en el 
período siguiente. El pensamiento revolucionario no fue 
capaz de barrenar esos pilares antes de 1970; más aún 
no fue plenamente consciente de la necesidad de hacerla 
y todo ello serían factores muy importantes para el desa- 
rrollo que tuvo la lucha ideológica sobre la prensa en el 
marco de la crisis de poder. 
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6. Ea prensa popular de car6cter nacional 

Este período va a presenciar el surgimiento de rn ti- 
po &prensa popular, hasta entonces desconocido. La ex- 
periencia anterior y que &ramos en detalle, fwe la pren- 
s l i  sbrera y popular de principios de siglo. Rccogiiendo 
esa experiencia y reconoci4ndda como matriz original 
aparecerá “31 Siglo”, en agosto de 1940, órgano oficial 
Gel Partido Comimista de Chile y “‘Las Xoticias de U t i -  
ma Mora”, fundado en octubre de 1943, propiedad de un 
grupo de personas ligadas nias o menos estrechamente 
al Partido Socialista. 

Ambos medios se constituirán en diarios populares 
de carácter nacional y esto último dicho no sólo en et sen- 
tido de alcance territorial, sino fur~damentalmente por- 
que son órganos que, sin abandonar una perspectiva cla- 
sista, y esa es una de las ligazones con la prensa obrera 
anterior, interpelan a la nación. En ambos existe una 
cunvocatoria no sólo política, sino también cultural que 
ofrece un proyecto global a1 conjunto de la sociedad, el 
cual se caracteriza, en lo sustancial, por colocar al movi- 
miento obrero y popular como protagonista fundamental 
de cualqilcier camino de desarrollo. 

El elemento decisivamente distinto es que esa propo- 
sición se efectúa desde dentro del sistema y no desde fue- 
ra y en contra, eomo había sido lo sustancial del discurso 
de la pmma obrera de comienzos de siglo. Se manifiesta 
en el terreno periodístico el aprovechamiento que los 
partidos populares hacen de los espacios políticos e ideo- 
IÓgicoS institucionales creados pm el desarrollismo. Se 
demuestra, una vez más, la Instmmentalización que to- 
do pmyecto ideal6gico hace de los medios de comunica- 
ciiin y, con ello, desde un punto de vista metodológico, la 
neciesnría e imprescindible vinculación que el análisis de 
la prensa y los medios debe determinar entre éstos y \as 
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estrategias político, económicas e ideológicas que los 
subyacen. No establecer estos nexos internos y no apa- 
rentes de los procesos cornunicacionales, en cuanto prác- 
ticas sociales, conduce a un análisis fenoménico y apa- 
riencial, que -muchas veces- termina por soslayar la 
riqueza y complejidad del objeto de estudio. 

La prensa popular nacional de este período va a ser 
un medio para la búsqueda de alianzas sociales amplias 
en la perspectiva de la ampliación de las libertades de- 
mocrático-burguesas; posteriormente, en los años 60, su 
labor se dirigirá hacia la  construcción del bloque social y 
político de apoyo a “la vía pacífica al Socialismo”. Esto es 
particularmente claro en el caso de “El Siglo” y lo es me- 
nos en lo que se refiere a “Ultima Hora”, tanto porque en 
ambos hay diferencias en varios aspectos, cuanto porque 
es la  estrategia política de la cual “Ultima Hora” era un 
vocero oficioso, la que exhibe vaivenes y cambios en esos 
años. 

“El Siglo’,, diario oficial del PC, intenta encarnar la 
visión leninista del períodico como agitador, propagan- 
dista y organizador. Su financiamiento es asegurado por 
la  estructura partidaria, de modo que aún estando pre- 
sente en el mercado informativo, no sufre mayor influen- 
cia y determinación de la  publicidad. 

El caso de “Ultima Hora” es distinto; en la medida en 
que tiene un grado de autonomía relativa de los partidos, 
está mucho más presionado hacia la generación de recur- 
sos propios. Lo anterior se demuestra en los espacios de- 
dicados a la  publicidad. En su estudió, Portales señala 
que en promedio, entre 10s años 60-72, “Ultima Hora” 
destinó un 22,8% de su espacio a publicidad y “El Siglo”, 
un 15,8%(%). 

Para ambos, en todo caso, la inserción dentro del 
mercado informativo les ofrecía la ventaja de la institu 
cionalización de su discurso y del proyecto que éste con- 
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tenía. Sin embargo, hay un apecto de esta situación que 
tendría, posteriormente, negativas consecuencias. 

La inserción en el sistema de prensa implicó que la 
prensa popular asumió, en alguna medida, el modelo li- 
beral, en lo formal. La forma de selección de las noticias 
y las fuentes noticiosas; las técnicas de tratamiento de 
ellas; la estructura interna del periodic0 en secciones de- 
terminadas; la forma de diagramación, etc. etc. es simi- 
lar en muchos aspectos al modelo liberal. Existen dife- 
rencias, especialmente en lo que se refiere a tratar de 
privilegiar a los actores populares como sujetos noticio- 
sos, pero ello no alcanza a equilibrar el hecho de que la 
estructura formal de los diarios populares sea, en lo fun- 
damental, análoga a la del modelo liberal de prensa do- 
minante. 

A lo largo de este trabajo hemos tratado de demos- 
trar que los modelos periodísticos están determinados 
históricamente y son producto de determinadas relacio- 
nes y prácticas sociales, por ello ni son eternos ni son 
neutrales. El período 70-73 demostraría que no basta la 
inversión de signo de los contenidos o dicho en otras pa- 
labras, que a un contenido específico, como lo es un pro- 
yecto ideológico con clara perspectiva clasista, no le sirve 
cualquier forma. Más aún, hay ciertas estructuras for- 
males que, tarde o temprano, se constituyen en amarfas 
que oprimen y dificultan el desarrollo de esos contenidos. 
Uno de esos momentos en cuando la sociedad se enfrenta 
a una crisis de poder, en que se pone en la balanza cuál 
es la clase que hegemoniza la vida social. 

7. La prensa populista: el caso “Clarín” 

Un caso que merece especial atención en el desarro- 
llo de la prensa nacional es la existencia de un tipo parti- 
cular de periodismo que en varios e importantes aspec- 
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tos, escapa a los moldes establecidos por el modelo libe- 
ral imperante. Es una prensa polémica y controvertida, 
que algunos llamarán “sensacionalista” o “amarilla”, 
buscando entender su existencia y dar cuenta de su im- 
pacto, en nociones provenientes de otras situaciones his- 
tóricas; en este caso específico, se le trata de adscribir al 
modelo de los diarios de la czdena Hearst en EE.UU. 

Lo cierto es que, en el período que estamos analizan- 
do, este periodismo recibía críticas y generaba rechazos 
en todos los sectores, pero se encarnó en un diario: “Cla- 
rín”, que llegó por lo  Txienos a disputar la  primera circu- 
lación nacional con “El Nercurio”. Este sólo hecho mere- 
cería que hubiera sido objeto de la atención de especialis- 
tas. Por decir lo menos, constituye un fenómeno digno de 
estudio. Sin embargo, no h a  ocurrido así; prácticamente 
existe sólo un trabajo que se ha  preocupado de intentar 
analizar este tipo de prensa, desde adentro, es decir, sin 
encasillarlo en esquemas valóricos y moralistas, que in- 
cluyen una descalificación a priori. (%) 

Es obvio, entonces, que estamos frente a un terreno 
casi virgen, desde el punto de vista de la  investigación. 
Por ello, enfrentamos el tema sin más pretensión que 
contribuir a abrir nuevas líneas de acercamiento. 

Como hemos dicho, es indudable que “Clarín”, funda- 
do el 21 de Septiembre de 1954, es la más completa ex- 
presi6n de la prensa populista. En su obra, Sunkel de- 
muestra que esta forma de actividad periodística tiene 
raíces muy anteriores. Por lo menos, remite a la Lira Po- 
pular, vigente desde mediados del siglo XIX hasta 1930; 
n á s  aún señala que hay elementos estéticos en su narra- 
tiva que se remontan a la imaginería barroca de la Igle- 
sia Católica, de la particular manera como se desarrolla 
en la  América colonial. 

El antecedente inmediato, en este siglo, lo constitu- 
yen dos periódicos, que aparecen gracias al desarrollo 
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impuesto por la prensa liberal al mercado informativo. 
En primer término, el diario “Los Tiempos”, que se edita 
entre 1922 y 1931; es el primero en introducir el formato 
tabloide, con el uso de colores y fotografías en primera 
plana, así como grandes titulares. Sus contenidos versa- 
ban fundamentalmente sobre noticias deportivas, de es- 
pectáculos y cine, crónica policial, caricaturas, etc. “. . .Es 
el diario que inicia el reportaje policial en gran escala, el 
primero que da gran importancia al suceso delictuoso del 
día”. (97) Luego de algunos años, aparecería “Las Noticias 
Grjficas”, que se publica entre 1944 y 1954, que pondrá 
aún más énfasis en la crónica policial y de escándalo y 
denuncia. También se destaca por la incorporación de re- 
franes y giros del lenguaje popular. 

El mismo año que desaparece este último, es fundado 
“Clarín”. Sunkel, señala que, esencialmente, se trata de 
una empresa periodística y, en cuanto tal, su criterio de- 
terminante de funcionamiento es el empresarial, vale 
decir la búsqueda del beneficio. Sin embargo, advierte 
que la particularidad del diario estriba en que dicho cri- 
terio central está mediatizado por opciones político-cul- 
turales que le confieren identidad. al decir del propio 
diario, “Clarín” es “...instrumento, vucero y defensor de 
las clases populares (. . .) Por eso, nuestra divisa fue, es y 
continuará siendo “Firme junto al pueblo”, puesto que de 
otro modo la permanencia de “Clarín” en el diarismo na- 
cional dejaría de tener el noble y profundo sentido que 
hoy tiene”(98). 

Pareciera que es justamente este doble carácter, uno 
de los elementos que sustentan una definición de popu- 
lista, ya que es característico de éste el hecho de servirse 
de los intereses y demandas populares en una compleja 
relación, que implica, al mismo tiempo, un servicio de re- 
presentación y defensa, aunque sea parcial y limitado de 
esos mismos intereses. Este rasgo de servicio y manipu- 
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Iación, articulados en e? m ~ ~ c o  de una ideoiogfa suficien- 
temente a m h i p a  que asapre una amplia cobertura al 
discurso, es una de las características centrales del PO 
pulismo latinoamericano. 

E ~ t e  segundo faetor, la arnbiguedad ideológica, está 
presente también en “Clarín” La propia noción de lo po- 
pular es tan amplia que alli cabe la gran mayoria de la 
población, ya que d o  quedan fuera “los ricosy, “los ~ l u -  
tócratas”, “los empresarios”, “los gerentes”, etc. y el dia- 
rio claramente cpta contra ellos. Así, se define asimismo 
por esta oposicih y POT la identificación con los ‘‘anhelo? 
de cambio y transformación popuIares hacia un sociedad 
m á s  justa”. 

Esta ideología ambigua y, a ratos, incluso contradic- 
toria consigo misma se reflejó en las opciones políticas 
corícretas que el diario tenía. Nace como un diario oficio- 
samente gobiernista durante la Presidencia de Ibañez; 
apoya luego a la izquierda y la candidatura de Aller.de 
en las elecciones del 58 y 64; ai  día siguiente del triunfu 
de Frei, le otorga un apoyo que fue haciéndose cada vez 
más crítico, a medida que se fue haciendo ostensible el 
fracaso del reformismo hurgues del Gobierno DC, pera 
sin romper absolutnrnente. Ello quedó demostrado en las 
elecciones del 70 en que el “Clarín” apoya a Tomic j 

Allende contra Alessandri Lo que nunca varió, sin em 
bargo, fue el. ataque encarnizado y sistemático contra la  
Derecha, Ia persona de J. Alessandri, en cuanto prototi- 
po del “empresario y plutócrata” y “El Mercurio”, en 
cuanto vocero de los “ricos” 

Lo anterior nos sugiere que hay diferencias funda 
mentales entre la  prensa populista y los diarios popula 
res que analizaramos anteriormente. Tanto “El Siglo”co 
mo “Ultima Hora” son periódicos en que la difusión de un 
ideario y de una opción política están claramente por so 
hre consideraciones económicas, más  en el primero por 
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las razones ya señaladas. Por otro lado, ambos fundan su 
discurso desde una base social definida que les otorga 
una perspectiva clasista clara y precisa. Por último, su 
relación mas o menos estrecha con partidos de raigam- 
bre popular les permite una vinculación orgánica que 
"Clarín" no tenía. 

Como vimos, "Clarín" se define como vocero y defen- 
sor del pueblo. Su acierto estuvo en que logró generar un 
estilo que, efectivamente, incorporaba elementos muy 
significativos del simbolismo e imaginario popular. De- 
sarrolla una narrativa que parece ser muy representati- 
va de lo popular y que estimula fibras muy sensibles y 
muy presentes en éste. Se trata fundamentalmente de 
poner el énfasis en la forma de narrar los hechos o, dicho 
de otra manera, que muy importante es lo que se cuenta, 
pero tanto o más lo es cómo se cuenta. (99) 

Es decir, la estructura narrativa de la noticia está al 
mismo nivel, por lo menos, que la noticia misma. Ello im- 
plicó un cuestionamiento y una alternativa al patrón im- 
puesto como dogma por el modelo liberal. Para éste, el 
qué ocurrió, constituye el elemento fundamental, al cual 
deben subordinarse todos los otros componentes del he- 
cho noticioso. Para "Clarín" junto al qué, también son 
fundamentales el cómo, el cuándo, el por qué, y sobre to- 
do el quiénes. Se  genera así un tratamiento de la noticia 
que, en principio, no puede pretender "neutralidad", si- 
no, al contrario, exige una toma de posición, un cierto 
compromiso con el hecho. 

Este estilo no puede ser impersonal y aséptico valóri 
camente y allí está el nexo con los elementos de cultura 
popular. Generando una representación dramática de los 
acontecimientos, es un estilo mucho mas rico en imáge- 
nes que en conceptos, que tiende a moverse fundamen- 
talmente en antinomias que entroncan con lo religioso: 
el bien y e1 mal; la salvación o la condenación y que el 
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diano traduce al plano de lo humar;o, en ricos y pobres, 
la avaricia y la generosidad etc,. 

Sin embargo, éstos no son los únicos componentes del 
estilo. El propio diario lo planteó así: “. . . LES mero len 
guqje popular? Es mucho mda. Aparte de contar en casa 
con nn experto en Queuedo y Avetino, se piden présta- 
mos a la poesía gaucha, a la filosofía del tango, al hablar 
de los Eolos, a las brauuconadas de las rancheras mexica- 
nas y a la voz engsminada de los boleros tropicales”. 

Sunkel señala que “Clarín” incorpora una mukiplici- 
dad de lenguajes populares, incluyendo a quienes están 
en conflicto con la ley (prostitutas, homosexuales); a 
quienes están al margen de la  ley (criminales) y a quie- 
nes están en instituciones carcelarias (presidiarios). Hay 
una cierta “idealizaci6n” de quienes se enfrentan al sis- 
tema y al orden, aunque sea desde la expresión indivi- 
dualista de rebeldía que es el delito. 

Todos estos elementos fueron configurando un estilo 
cuyo valor fundamental estuvo en la manera particular 
en que eran artículados por el diario y en el sentido glo- 
bal -la lucha entre pobres y ricos- en que eran coloca- 
dos. 

Ea vigencia de un estilo de este tipo es su recurrencia 
permanente, a través de los años. Por de pronto, la pro- 
pia Derecha que blandía la moral escandalizada frente 
al “libertinaje” de la prensa populista, intentaría utilizar 
ese estilo en el período 70-73, con el diario ‘Tribuna”. En 
el actual régimen y a pesar de la condenación lapidaria 
qcie la burguesía quiso imponerle a este tipo de prensa, 
el Consorcio Periodístico de Chile, propietario de la “La 
Tercera”, terminó por fundar “La Cuarta”, que no es otra 
cosa sino un intento más o menos frustrado de copiar 
“Clarín”. 

Si bien estos ejemplos constituyen materia de los ca 
pítulos siguientes, convendría ahora señalar una de las 
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razones del relativo fracaso de “La Cuarta” y no es otro 
que el hecho de que la mediatización político-cultural a 
los intereses económicos de la empresa, no está presente 
como sí lo estaba en “Clarin”. 

Dicho de otra forma, de manera ambigua y al servicio 
de intereses particulares, “Clarín” asumía y construía un 
punto de vista, una opción que necesariamente debía re- 
coger intereses, demandas, anhelos y esperanzas prove- 
nientes del mundo popular y, en esa misma medida, de- 
bía rechazar y combatir otros provenientes de la clase 
dominante. 

En ese sentido, “Clarín”, incluso mas allá de sus in- 
tenciones y de la conciencia que tuviera del hecho, con- 
tribuyó a la creación de una cierta identidad popular, 
complementariamente a lo que hacían los diarios popu- 
lares de carácter nacional. De alguna forma, incompleta, 
ambigua, con un interés comercial subalterno oculto, 
etc., la prensa populista colaboró al intento de hacer del 
movimiento popular un protagonista decisivo de la vida 
nacional. Pareciera que lo medular de los problemas que 
planteó esta prensa y que, de hecho, está en la perspecti- 
va futura por su vigencia demostrada, está en dicho mar- 
co. Por ello, que un análisis apriorístico que se centra en 
el uso de un  lenguaje, a ratos burdo, grosero o descalifi- 
cador, no es sino epifenoménico, cuando no interesado. 

Finalmente, queremos recalcar que hay, al menos, 
dos elementos necesarios de rescatar de la prensa popu- 
lista: por un lado, la “toma de partido”; el ejercicio del pe- 
riodismo sin tratar de escapar a la realidad, sino, por el 
contrario, sumergiéndose en ella e interpretándola desde 
un lugar y, por otra parte, haber demostrado que es posi- 
ble crear formas y estilos periodísticos que rompen con el 
modelo impuesto por la ideología dominante y que están 
conectados con el sentir del alma popular. 

Lo anterior, obviamente, no olvida las grandes debili- 
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dades de la prensa populist.a, tales coni@ su subordina- 
ción a intereses empresariales y el consiguiente uso y 
manipulaci6n que ello conlleva y la ambigüedad ideológi 
ca que, justamente, permite ese ocultamiento. 

8. La prensa g ~ p u h  de carácter sectorial 

Durante los últimos años se h a  difundido la falsa ide- 
a de que la aparición de los diarios populares de carácter 
nacional en los anos 40, habría hecho desaparecer la 
prensa obrera y popular de carácter local. Se argumenta 
que los periódicos como “El Siglo” y “Ultima Hora” ha- 
brían truncado el desarrollo independiente y autónomo 
de las formas comunicacionales creadas por las organiza- 
ciones sindicales y populares, a comienzos de siglo. Vere- 
mos con más profundidad al examinar el período actual, 
que tras estas afirmaciones subyace una visión interesa- 
da en negar la relevancia de medios ligados orgánica- 
mente al movimiento popular y orientados tras un pro- 
grama y una línea estratégica. 

La verdad, sin embargo, es otra. Durante el período 
30-70, no sólo existió una prensa popular local, sino que 
tuvo un importante desarrollo. A pesar de las dificulta- 
des que presenta el rastreo y estudio de estos medios, 
muchos de ellos no conservados, existe una investigación 
que demuestra que entre 1958 y 1973 aparecieron, al 
menos, 132 publicaciones de ese carácter. (lol) Como seña- 
l a  el autor, es de suponer que hayan existido mucho mas 
que los encontrados. 

Del total señalado, 93 correspondieron a periódicos, 
boletines o revistas editadas o dedicadas al sector de tra- 
bajadores organizados y 39 al sector de pobladores. El 
primer elemento a destacar y que subraya la importan- 
cia que tuvo esta prensa en dicho período es la plural1 
dad de emisores. Si bien la mayor parte de las publica- 
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ciones son editadas por las propias organizaciones sindi- 
cales o de pobladores, existen otras provenientes de otros 
sectores, tales como partidos políticos (el PC, la  DC y el 
Partido Liberal); la Iglesia Católica y las propias empre- 
sas. 

Así, de las 93 publicaciones que atañen al mundo tra- 
bajador organizado, 66 corresponden a órganos de sindi- 
catos, federaciones, confederaciones y centrales naciona- 
les; 28 de ellas son clasificadas por Riquelme bajo el ró- 
tulo de “clasistas-socialistas”, las cuales se caracteriza- 
rían esencialmente por la presencia de “... elementos i- 
deológicos genéricamente socialistas (donde la inspira- 
ción del marxismo opera como paradigma ideológico he- 
gemónico), que constituyen el tamiz mediante el cual esa 
experiencia adquiere coherencia y direccionalidad”. *O2) 

Entre estos medios, figuran por ejemplo: “El Riel”, 
fundado en 1940 por la Federación Industrial Ferrovia- 
ria de Chile y que se publica hasta 1972; “Unidad Prole- 
taria”, editado por la Federación Nacional del Cuero y el 
Calzado entre 1958 y 1973; “El Productor”, del Sindicato 
Ganadero y Frigorífico de Punta Arenas, publicado entre 
1930 y 1967; “Usina”, del Sindicato Industrial CAP-Tal- 
cahuano, entre 1963 y 1966; ‘‘El Obrero Municipal”, de la 
Unión de Obreros Municipales de Chile, que aparece en- 
tre 1952 y 1967; “Central Unica”, órgano ofical de la  Cen- 
tral Unica de Trabajadores (CUT) y que es publicado en- 
tre 1965 y 1973, etc. etc ... 

Estos órganos de prensa articulan la  experiencia lo- 
cal y cotidiana de los trabajadores de determinado sector 
con el proyecto global, perfilándolos como sujetos que pa- 
decen cotidianamente la explotación capitalista y, a la 
vez, como sujetos que luchan y se organizan, en la  defen- 
sa de sus derechos y reivindicaciones. En ese sentido, se- 
ñala Riquelme ”. . . la distinción (. . .) entre trabajadores, 
clase, movimiento y organización, no aparece tematizada 
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como una relación problemática entre diversos sujetos o 
actores; sino, mas bien, aparece referida a distintos “mo- 
mentos” de un único sirjeto que es clase, movimiento y 
organización”. no.?’ 

Por otra parte, existe una prensa sindical gremialis- 
ta, de la cual !a cifra rastreada lleg2 a 28 publicaciones. 
Estos medios se czracterizan porque lo ideo16gico tiene 
un menor peso en sus contenidos y, mas bien por expre- 
sar a ese nivel una diversidad de influencias. Entre 
otros, es posibie mencionar a la “Revista A“’, de !a 
Asociación Nacicnal de Empleados Fisca.les, publicada 
entre 1951 y 1972; al “Boktín de la Sociedad Unión de 
Tipógrafos”, de la misma organización, fundado en 1933 
y que aparece hasta 1981; “Orientación”, de la Asocia- 
ción Postal TelegrAfica de Chile, que se edita entie 1934 
y 1968; “Redención”, del Sindicato Profesional de la In- 
dustria Gráfica de Stgo., y que aparece entre 1948 y 
1963; la “Revista Aduana”, de la Asociación Nacional de 
Empleados de Aduana, de Valparaíso, editada entre 
1938 y 1965. 

Como señalamos, hay también publicaciones dirigi- 
das a los trabajadores organizados, provenientes de 
otros sectores. La investigación l o g 6  ubicar 4 publicacio- 
nes del Partido Comunista: “Ferroviario”, aparecido en 
1965; “En marcha”, del Comité Regional Cautín de dicho 
partido, aparecido en 1967; “EL Despertar Minero”, del 
Comité Local El Teniente, editado en 1968-73 y “Pat’e 
Fierro”, también sector ferroviario y que aparece en 

Por su parte, el Partido Demócrata Cristiano publica 
“Flecha Roja”, en Stgo. entre 1962 y 1964 y “El Minero”, 
en La Serena, entre 1964-65. Incluso, existió un periódi- 
co del Partido Liberal dirigido a los trabajadores, “El Pi- 
piolo”, que aparece en Stgo. entre 1962-1964. 

De parte de la Iglesia Católica existieron, al menos, 

1972-73. 
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1 blicaciones editadas por organizaciones de barrio o po- 
blación, tales como “El Clamor”, de la  Junta  de Vecinos 
de la población J .  A. Rios, Sector 3A y que apareció entre 
1962-63; “El Cordillerano”, del sector Peñalolen y pobla- 
ción La Faena, editado entre 1968-69; “La Voz de la  Vic- 
toria”, del Comité de pobladores de dicha población, pu- 
blicado entre 1958-59, etc. También existieron medios 
pertenecientes a organizaciones nacionales de poblado- 
res, como “Vivienda”, del Frente Nacional de la Vivien- 
da, publicada entre 1949 y 1964 y “CENAPO”, de la  Cen- 
tral Nacional de Pobladores de Chile, aparecido entre 
1963 y 1967. 

Las publicaciones de los organismos de base se carac- 
terizan por plantearse como vocero de un sujeto colectivo 
concreto y circunscrito, definido por una  serie de caren- 
cias y reivindicaciones, relacionadas fundamentalmente 
con la vivienda y la urbanización. 

Es interesante destacar que los contenidos no se que- 
dan en lo puramente localista, sino que hacen referencia 
a contextos mas globales, por la via de relacionar sus de- 
mandas específicas con otras como la lucha por reajustes 
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salariales y contra las alzas, que los acercan e identifi- 
ca;i con otros sectores populares. Del mismo modo, se 
plantea la necesidad de la acci6n común con otros secto- 
res como partidos políticos, la propia Iglesia y autoridi- 
des, que son vistos como auxiliares del movimiento po- 
blador. 

Esta articulación de lo particular y lo  general es mu- 
cho mas clara y explícita en las publicaciones de ias or- 
ganizaciones de carácter nacional. 

Finalmente, existieron también publicaciones parti- 
darias dirigidas hacia los pobladores, como por ejemplo 
“El Pobiador”, del P. Comunista, de Conchalí, aparecido 
en 1965 o ‘’Nosotros los Pobladores”, del P. Demócrata 
Cristiano y que se publica en 1964. 

Hay un par de consideraciones necesarias de efec- 
tuar, a partir de esta realidad. En primer lugar, que la 
prensa popular local o sectorial se vincula a los sectores 
organizados y activos del movimiento popular existente 
en el período y lo hace apuntando a la constitución de su- 
jetos colectivos con voluntad, organización y dirección, 
articulados desde la base socia? hasta el contexto global 
de la soci~clad, afirmando como señala Riquelme, ciertos 
valores como propios de los sectores nopulares: dignidarj, 
esfuerzo, laboriosidad, perseverancia, sirperación, soli- 
daridad, así como la adhesión a la libertad, la democra 
cia, el progreso y l a  justicia social. 

El conjunto de representaciones que de allí surgen no 
son, por lo  tanto, derivados que se impongan externa- 
mente a una supuesta subjetividad autónoma e indepen- 
diente de lo popular, sino que son inherentes y conctitu- 
tivos al movimiento popular. En ese sentido, estas publi- 
caciones locales articulan su quehacer mucho más clara- 
mente con la prensa popular de carácter nacional, antes 
que con la prensa populista, incluso en sus formas y esti. 
lo. 
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Esto último sugiere que cuando se señala al niundo 
popular como exponente de una metalidad emotiva y 
simbólica, por oposición a una mentalidad racional y 
conceptual, que sería privativa de sectores L~i lus t rad~s” ,  
cuando no dominantes, se está cayendo en una antino- 
mia que no es real. Esas visiones, muchas veces, en lo ex- 
plícito reivindican el pensamiento emotivo, que sería 
propio de lo popular, afirmando, además que un pensa- 
miento racional y abstracto le sería siempre impuesto 
desde fuera, desde la dominación. 

Pareciera que tras esa aparente idealización de lo po- 
pular, reaparecería un  “iluminismo7’ de otro cuño. Por así 
decirlo, el mundo popular también tiene “derecho” a usar 
la razón y esta prensa local así lo demuestra. Tal vez, el 
asunto es que en este caso la racionalidad sea otra, no 
proveniente de esquemas lógico-formales y apegada es- 
trictamente a la claridad y distinción cartesiana, sino, 
mas bien una forma más  compleja que no se opone, nece- 
sariamente, a los componentes emotivos, simbólitos, má- 
gicos y religiosos de la mentalidad popular, sino que es  
capaz de articularlos de manera mas variada y multifor- 
me. 

Esta intuición sostiene otra, ya esbozada. En el perí- 
odo que hemos analizado, las distintas formas comunica- 
cionales que aparecen, cada una con sus características, 
como contestatarias al sistema liberal de prensa y al or- 
den social, mas  se complementaron que se excluyeron, 
en la perspectiva de la  constitución práctica de un sujeto 
colectivo -el movimiento popular- que pudiera plante- 
arse la  tarea de conducir la  sociedad tras un proyecto 
global de tranformación. 

Esta Dosibilidad histórica se hizo real entre 1970 y 
1973 y fue causa y consecuencia de que la sociedad‘ chile- 
na viviera, por primera vez en su historia, una crisis pro- 
funda de poder, que debía resolver algo tan simple como 
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qué bloque social iba a imponer su dominio y hegemonía. 
Lo sucedido con la prensa en ese marco es  materia del 
próximo capítulo. 
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1. Características de la crisis: los proyectos en 
disputa 

La crisis de poder que vive Chile en esos años ('O4) no 
sólo se manifestó a nivel del aparato estatal, cuestión 
fundamental, sino que recorrió toda la  estructura de la 
sociedad. No era la primera vez en nuestra historia que 
una forma de dominación burguesa entraba en crisis. La 
diferencia esencial es que hacia fines de los 60 el movi- 
miento poputár, con hegeniotiía obrera, estaba realmen- 
te en condiciones de aspirar al control del poder. Lo que 
entra en crisis progresiva es la dominación burguesa 
misma. El desarrollo de las condiciones objetivas de la 
crisis tenía sus raíces mucho antes del 70. A las condicio- 
nes estructurales gectadas en el desarrollo histórico del 
país, se habían sumado el agotamiento del proyecto de- 
sarrollista, expresado en el fracaso del experimento mo- 
dernizante y reformista del Gobierno DC, y el ascenso 
creciente en extensión y profundidad del movimiento de 
masas. Todo ello se reflejaba en el estrechamiento de los 
marcos institucionales que, paulatinamente se ven des- 
bordados por los conflictos sociales, políticos e, incluso, 
militares. 

En la década del 60 se había acentuado la tendencia 
a la concentración monopólica y a la penetración del ca- 
pital imperialista en áreas diversas a la puramente ex- 
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tractiva. En esos años se consolida la existencia de gru- 
pos económicos, en los cuales se fusionaba el capital in- 
dustrial, comercial, afl’cola y financiero. Desde estos 
conglomerados surgirán tanto las presiones y demandas 
por superar los límites del proyecto desarrol!ista, como 
1a.s primeras formulaciones de un nuevo patrón de acu- 
rnulacrón, que requería de una forma de dominación dis- 
t inta.  

El primer plantenmiento sistematico de este nüwo 
proyecto burgués está C A  el programa aproFiadn por e’ 
Partido Nacional, en 4959,5ajo el nombre de “La Naevs 
Repúhlica” y que fuera !a plataforma programjtica de la 
candidatura Alessnndri en 1970. Como veremos, “Ei 
Mercurio” se hare expIícitamente vocero del nuevo pro- 
yecto. Dicho programa contenía los lineaniientos esen 
ciaIes de las políticas económicas implementadas desde 
el 7 3  adelante: allí estaba la crítica contra la interven- 
ción estatal en la economía; la  reivindicación del merca- 
do como principal asignador de recursos; la apertura de 
to economía y su plena inserción en el sistema capitalis- 
ta mundial; la glorificación de la libertad de consumo y 
competencia, como condición de posibilidad de la  libertad 
política, etc. También estan planteadas las críticas al ré- 
gimen político democrático-burgués, especialmente vía 
la denuncia del partidismo y la ideologización excesiva 
de la  sociedad chilena. 

Los problemas para el capital monópolico-financiero 
eran, al menos, tres: 

1.- cómo arrastrar tras este modelo al conjunto de 
la burguesía, lo cual implicaba desligitimar y hacer in- 
viable la opción del reformismo burgués (de allí el ataque 
tenaz al Gobierno de Frei y a la candidatura Tomic), lo- 
grando que las otras fracciones de la clase dominante 
aceptaran la subordinación al capital monópolico-finan- 
ciero. 

1 
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2.- disputar y ganar la adhcsióii de extensos secto- 
I c s  n id io \  ífuncioii;iiios, intelectuales, estudiantes, pro- 
fesionales, ctc ). para  lo cua l  la lucha ideológica era un 
resorte fundamental. 

enfrentar y derrotar a un movimiento popular 
en ascenso y con un proyecto propio, de caracter clasista 
an tagó n i co . 

De modo pues, qae la crisis genera! es anterior al 70. 
La victoria popular en las elecciones de ese a ñ o  sólo pro- 
duce su aceleración y crea nuevas y mejores condiciones 
para el desarrollo del proyecto revolucionario. A! nuevo 
proyecto burgués se le genera, entonces, un dilema que 
es derrocar el Gobierno Popular, solucionando, al mismo 
tiempo, los problemas planteados anteriormente. 

Por ello, el cuartelazo gorila tan típico de América 
Latina no sólo no sirve, sino que no es posible y las tenta- 
tivas conspirativas, en ese sentido, fracasarían sistemá- 
ticamente. Era necesario lograr el derrocamiento por la 
vía de una verdadera “insurrección de masas”, que con- 
tara en el momento decisivo con el apoyo militar institu- 
cional, que terminara por inclinar l a  balanza de la corre- 
lación de fuerzas. Porque no se trataba, simplemente, de 
derrocar un gobierno, sino de derrotar política, ideológi- 
ca y militarmente al niovimiento popular y,  al mismo 
tiempo, de lograr en esa lucha, la subordinación del con- 
junto de la clase dominante, la gran parte de los sectores 
medios e, incluso, de algunos sectores populares. Sólo así 
el desenlace de la crisis de poder podía culminar con un 
nuevo sistema de dominación y la implantación de un  
nuevo modelo de acumulación capitalista. 

Tras un largo camino, el movimiento popular se ha- 
bía acercado a la posibilidad del poder, como nunca antes 
lo había estado El camino por el cual transitaría mayori- 
tariamente sería la posibilidad de resolver el problema 
del poder, a través de la llamada “vía pacífica o no arma- 

3.- 
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da al Socialismo”. La posibilidad de usar la legalidad de- 
mocrát,ico-burguesa para a:.rebatar el poder económico, 

. político, ideológjco, etc. a la burguesía era coherente con 
el desarrollo y la evolución de? movimiento popular en 
los 40 anos anteriores. 

Se trataba de que el cumplimiento de las medidas y 
transformaciones revolucionarias desde el gobierno, des- 

~ tinadas a satisfacer los intereses y demandas de amplias 
capas sociales, incluyendo la pequeña y rn-ediana burgue- 
sía y sectores medios, permitieran ir mejorando perma- 
nentemente la correlacibn de fuerzas, arrinconando a. la 
burguesía monópolica y al capital imperialista y, por esa 
vía, neutralizar todo amago de intentona golpista o, en 
su defecto, enfrentarla con un mayoritario apoyo social, 
político, ideológico y militar institucional, en cuanto se 
valoraba. la constitucionalidad y prescindencia política 
como doctriiia mayoritaria en las FF.A.4. 

Ei proceso así desarrollado permitiría la subversión 
de la legalidad desde dentro, a partir de sus propias nor- 
nms y usando sus propias leyes. De esta forma, la arn- 
pliación y profundización de sistema democrtitico-bur- 
gués, permitiría sentar las bases para la construcción 
socialista, en la medida en que era el proletariado el sec- 
tor social que encabezaba la alianza social de apoyo al 
gobierno. 

Sin embargo, al interior de la Izquierda chilena exis- 
tían otras formulaciones estratégicas, mas o menos ela- 
boradas. La principal de ellas era la que reivindicaba la 
necesidad de enfrentar al conjunto de la burguesía, pre- 
parando las condiciones para un enfrentamiento decisivo 
con ella por el control del poder. Al Gobierno se lo  veía 
como un  instrumento que el movimiento popular debía 
usar en esa perpectiva. Se trataba de. una derivación de 
la “vía armada, único camino”, adecuada a las nuevas 
circunstancias c iwdas el 70. Dicho proyecto, si bien tení- 
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ma Básico de la  Unidad Popular, se planteaba que :"... 
los medios. de comunicación masiva (radio, editoriales, 
televisión, prensa, cine) son fundamentales para ayudar 
ala formación de una nueva cultura y un hombre nuevo. 
Por ello, se deberá imprimirles una orientación educati- 
va y librados de su carácter comercial, adoptando las me- 
didas para que las organizaciones sociales dispongan de 
estos medios, eliminando de ellos la presencia nefasta de 
los monopolios". 

La democratización del sistema de prensa debía 
plantearse, por lo tanto, sin enfrentar o posponiendo el 
problema de la  propiedad de los medios. Aceptando el 
sistema tal como era, la  política del Gobierno UP, en un 
comienzo, se dirigió a aumentar el número de los emiso- 
res. El hecho de disponer del Gobierno, le permitió a la 
UP controlar algunos medios y vía negociación adquirir 
otros, como la  mayor parte de la  más grande editorial 
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La falta de claridad y ambigüedad de cómo lograrloy 
al mismo tiempo organizar y preparar a las masas popu- 
lares para avanzar hacia el poder, no fue exclusivo ni 
responsabilidad de la prensa, sino del propio proyecto y 
de la conducción política del movimiento popular. No es- 

as hacl 

I , ”  

tá demás recordar que las revoluciones no 1 en 10s 
diarios. 

En todo caso, ese nivel de explicación sienao tunda- 
mental no es suficiente. En el marco condicionante seña- 
lado, la prensa de izquierda fue incapaz de desarrollar la 
dialéctica entre elevar el nivel de organización y concien- 
cia de las masas populares, en una perspectiva de poder, 
por un lado, y la necesidad de ganar la disputa por secto- 
res medios, profundamente traspasados en su vida coti- 
diana, en sus aspiraciones, valores, normas y costum- 
bres por l a  visión de mundo burguesa. Así, muchas veces 
privilegió la táctica de la captación de sectores rnJ;nc 

refugiándose en un modelo super estructuralista 
mados los modos de producir cultura heredadas 
vieja sociedad. En un plano político estricto, se fui 
dando, progresivamente, en la defensa del “Esta 
Derecho” y la legalidad del sistema, que no era oti 
el orden b u r p & ,  retrocediendo hasta el limitado I 
vo de defender la estabilidad del Gobierno, ante 1( 
bates conspirativos. De esta manera se dejó much 
ces de lado el trabajo ideológico hacia las masas pl 
res, considerándolas ya ganadas para el proceso: ‘I 

vez de ser órganos de movilización de las masas o 
zadas, el aparato tecnológico masivo de la izquie. 
tornó vector de la tranquilidad de las capas medias 

En el plano específico de la actividad periodíst 
prensa de izquierda pagó tributo a las insuficienci 
ñaladas en el período histórico anterior. Haber a s  
el modelo liberal de prensa, en sus formatos y es 
incluso en la misma concepción de la práctica prc 
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1 provocó la incapacidad para generar alternativas en 
planos y para abrir espacios y crear condiciones pa- 

ra se manifestara la iniciativa y creatividad de las 
mtlsns e n  la prensa, como ocurrió en otras formas de pro- 
ducción cultural. 

Do este modo, siguió trabajando con los g h e r o s  pro- 
pios de la prensa liberal de tiempos “normales”, los cua- 
les originan muchos mundos cerrados, incontaminados, 
que fragmentan la realidad para ocultar sus caracteres 
esenciales. Estos géneros unidimensionales que separan 
io femenino, lo cómico, lo deportivo, lo  político, etc. se ba- 
san en las dicotomías que funda la cultura masiva de la 
burguesía: el divorcio entre el trabajo y el ocio; la produc- 
ción y la diversión; lo cotidiano y lo extraordinario. El 
criterio primordial que les da coherencia dentro del or- 
den burgués, es la concordancia entre penetración cultu- 
ral y beneficio material, cuestión inaceptable para la 
prensa de izquierda. Así, la adopción de géneros implicó, 
como hemos dicho antes, una mera inversión de signo de 
los contenidos. 

En el artículo citado, los Mattelart se preguntaban: 
partir de cuándo y mediante qué condiciones, se in- 

tentar,? eludir los géneros consagrados, autonomizar 
progresivamente y crear nuevas formas de comunicación 
masiva?”, ‘ I T 9 )  ya que la observación de los formatos esta- 
blecidos planteaba “...un conflicto latente entre la rigi- 
dez de la ley del mercado y la necesaria flexibilidad con 
que se debe enfrentar la lucha de clases, tanto desde el 
punto de vista de las temhticas como también de los sec- 
tores por alcanzar y penetrar. La lucha de clases impide 
que un mensaje tenga un público y un receptor definidos 
de una vez para siempre. Impide también que este men- 
saje esté fijado, delimitado, fiscalizado sin considerar la 
dindmica propia de un proceso, sus alternativas, su evo- 
lución’’ (120). 
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Aceptando los géneros de la prensa liberal que, dicho 
sea de paso, era la única forma conocida y reconocible 
por los propios diarios de izquierda y los propios recepto- 

. res populares, la prensa de la UP trató de reorientar los 
contenidos intentando el uso de mensajes implícitos o SO- 
lapados. 

Especialmente, este mecanismo se advirtió en cierto 
tipo de revistas como las juveniles o femeninas, dirigidas 
fundamentalmente hacia sectores medios. Es en este ca- 
so, dónde más claramente se planteó el falso dilema a- 
cerca de cuán “políticas” debían ser, olvidando que el 
problema de fondo era cómo lograr que sin perder su ca- 
rácter esencial de medios de entretención, se convirtie- 
ran, al mismo tiempo, en instrumentos de movilización. 

Un tercer mecanismo que usó profusamente la pren- 
sa de Izquierda, especialmente los diarios populistas co- 
mo “Clarín” y “Puro Chile” fue el sensacionalismo, el 
cual consiste esencialmente en que “...el hecho, el acon- 
tecimiento que hace noticia y que permite vender y corn- 
petir, queda aislado de otros hechos que lo preparan y 
permiten su existencia, queda separado, a su vez, de la 
multitud de actores que lo gestaron (...> un suceso cuyo 
nacimiento es semejante a aquél de la callampa, es decir, 
sin raíces (...I Hecho noticioso=insólito=en contra de la 
naturaleza de las cosas=fuera de toda normalidad= fuera 
del tiempo y del espacio; separado del futuro y el pasado, 
se toma en un presente efímero y anecdótico. Tiene el ca- 
rácter transitorio de todo objeto de consumo” 

El diario, entonces, vale por el momento; el día Si- 
guiente ya está obsoleto; el ejemplar que aparece mafia- 
na  no necesita del que apareció para ser comprendido. u- 
na  vez consumido, puede botarse. El sensacionalismo es 
el acatamiento a lo inmediato, lo que provoca sensación 
en el instante y precisamente su objetivo ideológko es 
impedir una visión total y coherente de la realidad, 10 
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mplica situar históricamente los  hechos y predecir 
ispectiva pi.obablc de desarrollo. Así, el sensaciona- 
est5 presente, en mayor o-menor medida, en todos 

roductos de la cu1tui.a masiva burguesa y estuvo 
rite en todos los diarios de oposición al gobimio UP. 
n diferencia estribaha en que en la prensa burguesa 
) del scnsacionalismo estaba articulado y supedita- 
una estrategia q w ,  con el correr del tiempo, se fue 
ndo cada vez mas coherente y unificadora. En el ca- 
. - .  . - .  - .  ~ 
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so de los diarios populistas, en cambio, el uso de un ien- 
guaje a veces procaz, de la titulación espectacular, etc. 
fue mas bien un recurso desesperado queintcniaba su- 
plir carencias ideológicas y una impotencia creciente. 
Por ello, es superficial una crítica moralizante que no ha- 
ce sino desligitimar de plano, un tipo de periodísmo que 
contenía interesantes y rescatables elementos como se a- 
notan en el capítulo anterior. 

El uso del sensacionalismo le restó eficacia política a 
In prensa de izquierda, l o  despegó de la complejidad de la 
przíctica real y cotidiana de las masas y tendió a provo- 
car, incluso, una saturación en sus propios lectores. 

Así, ya en 1972 la realidad de la prensa de izquierda 
mostraba que “...dejamos a la burguesía anticipar los 
piohlemas y n o  buscamos manera de sondear la realidad 
para tomar en nuestras manos la vanguardia en la per- 
cepción de una situación total. Si de planificación de te- 
m6ticas a corto plazo tenemos poco, casi nula es la plani- 
ficación a mediano y largo plazo. Estamos contestando 
los golpes” (in). 

Andando el tiempo, hasta esto último se fue haciendo 
cada vez mas complejo y difícil. 

5. Los 

Tod 

; periodistas y la crisis 

la la construcción ideológica levantada anterior- 
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mente acerca del periodista y su práctica profesional se ‘ 
puso en acción en este período y movilizó a la mayor par- 
te del gremio tras las banderas de un periodismo “libre e 
independiente”, supuestamente amenazado por el proce- 
so revolucionario. 

Se logró articular el derecho de las empresas perio- 
dísticas a informar, con el derecho de los periodistas a e- 
jercer su función sin coacciones externas, en nombre de 
la “libertad de prensa” y ambos como garantía del dere- 
cho del pueblo a ser bien informado. El periodista funcio- 
nario de las empresas periodísticas pas6 a constituir una 
especie de paradigma de profesional libre, independiente 
y objetivo, que debía luchar en nombre de l a  libertad a- 
menazada. 

Se le opuso el periodista “comprometido”, denostado 
como una perversión de una verdadero espíritu profesio- 
nal. La amenaza tácita que el desarrollo del proceso sig- 
nificaba para la estructura de propiedad fue denunciada 
bajo la consabida acusación de totalitarismo y el fantas- 
ma del control estatal de los medios se blandió como peli- 
gro para el desarrollo independiente y libre de la profe- 
sión. 

Durante décadas la gran parte de los periodistas ha- 
bían compartido un conjunto de valoraciones abstractas 
que configuraban un marco ético para su quehacer; den- 
t ro  de ellas, un elemento clave había sido el rechazo de 
cualquier ingerencia o control gubernativo, en nombre 
de la libertad de prensa lo cual subordinaba otros facto- 
res como la crítica al control monópolico de la propiedad, 
etc. El desarrollo acelerado de la crisis de dominación, a 
partir de septiembre de 1970, vino a provocar una nece- 
saria toma de posición en los periodistas, ya que “... En 
los períodos de agudización de la lucha de clases, des- 
pués que se invirtieron las relaciones de poder político, 
lac zonas de posible conciliación, es decir, de posible 
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íidccpolitización” se en 
de negociación del sist 

Para loc periodist: 
muchos que habían a’ 
independencia, ello si 
defensa cerrada del S I S L ~ I I I ~  ue prerisi imperaii~e, Dajo 
las banderas de la defensa de la profesión, de la libertad 
de prensa y del derecho del pueblo a ser informado. 

L o s  periodistas de izquierda comprendieron desde el 
inicio que las nuevas condiciones creadas exigían de ellos 
ponen la práctica profesional, en el contexto del ascenso 
del movimiento de masas, llenando así de contenido real 
algunas de las formulaciones abstractas que antaño ha- 
bían defendido y compartido con el resto. Lo anterior, o- 
currió no  obstante las carencias e insuficiencias ideológi- 
cas, que se expresaban especialmente en la dinámica es- 
pecífica de su quehacer profesional, reproduciendo for- 
mas y estilos de la  prensa liberal. 

En todo caso, la  polarización dentro del gremio de los 
periodistas fue prácticamente total y una buena parte se 
colocó tras las banderas de la  burguesía y las empresas. 
Así, en las elecciones del Colegio de Periodistas efectua- 
das en diciembre de 1971, los resultados fueron extraor- 
dinariamente parejoc. La lista de izquierda obtuvo 3.339 
votos y la lista de oposición, 3.730. Dado el hecho que só- 
l o  se elegían partes de las directivas regionales y nacio- 
nal, dichas cifras no se reflejaron en la  composición de e- 
llas: el Consejo Nacional quedó integrado por 7 represen- 
tantes de la oposición y sólo 3 de la izquierda y todos los 
consejos regionales siguieron en manos de la Oposición. 

La fuerza demostrada por los periodistas de izquier- 
da era reflejo de un trabajo político organizado y unita- 
rio, desarrollado a lo largo de ese año y que comenzara 
con la realización de la Asamblea Nacional de Periodis- 
tas de Izquierda, entre el 9 y 11 de Abril de 1971. En la 
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convocatoria a dicho evento se afirmaba que: “...La ver. 
dadera libertad de prensase  alcanzaría en Chile cuando 
los medios de comunicación de masas formen parte del 
Area de Propiedad Social, es decir de todos los chilenos. 
La prensa debe ser instrumento al servicio de la libera. 
ción y la cultura de nuestro pueblo y no un negocio priva- 
do, ariete ideológico de una minoría nacional y extranje- 
ra, como ocurre actualmente”. 

La asamblea formó una Comisión Nacional de Perio- 
distas de Izquierda, en cuya directiva participaban re- 
presentantes del PC, PS, PR, MIR, MAPü, IC e indepen- 
dientes de izquierda y sus principales acuerdos fueron 
los siguientes: 
1 .- Levantar la política de control de los trabajadores en 
los medios de comunicación en general, luchando por la 
implantación de consejos administrativos, con participa- 
ción de los trabajadores en los medios controlados por la 
izquierda y consejos de dirección colectiva paritarios en 
las empresa privadas. 
2.- Las existencia de algunas empresas estatales de co- 
municación, o en propiedad de personeros vinculados a 
la izquierda, sólo h a  permitido publicitar l a  administra- 
ción del Estado; pero no h a  logrado crear la comunica- 
ción proletaria, l a  nueva cultura; no h a  logrado que la fi- 
losofía socialista se haga carne en las masas trabajado- 
ras. Estimaban que ello se debia, especialmente, a la fal- 
t a  de incorporación de las bases de trabajadores en la 
conducción de esos medios de comunicación. Tal vez, el 
vacío ma5  grande sea que las luchas de las masas no es- 
ten suficientemente presentes y, en algunos casos, sean 
ignoradas por la prensa de izquierda. 
3.- Se acordó unhimemente  agitar la lucha por la modi- 
ficación de  la actual tenencia de los medios de comunica- 
cirín. para hacer de los trabajadores el principal protago- 
ilista de la noticia. 
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?e acordó apoyar todas las iniciativas dc la clase trn- 
itiora tciidieiites a crear nuevas formas y medios d c .  
uiiicacióii para dar a conocer sus plaiiteamicntos y 
raciones, rompiendo los moldes tradicionales ini-  
stos por la prensa burguesa. 
Esta Asamblea reviste importancia ya que, mas allá 
hecho de que estos acuerdos no  se reflejaron en una . .  . I , .  

del 
acción concreta, constituyen un ideario programatico 
que se convirtió en un hito fundamental respecto al nivel 
de conciencia frente al problema de la  prensa. En ese 
sentido, es el punto mas  alto de elaboración y sistemati- 
zación que h a  hecho la izquierda. 

Es posible advertir como se avanza, por primera vez, 
al cuestionamiento de la  propiedad privada, así como se 
recono'ce la necesidad de la  participación de las masas y 
la conveniencihle la  creación desde los trabajadores y 
su práctica de nuevas formas y medios, para cuestionar y 
romper los que imponía la  ideología dominante. 

A la luz de los acontecimientos posteriores y en la 
perspectiva del futuro que se avecina, pareciera que mu- 
chos de esos postulados conservan plena vigencia, a lo 
menos en el sentido de haber centrado el debate en las 
cuestiones fundamentales. Lo que está ocurriendo con la  
prensa bajo el régimen dictatorial muestra claros retro- 
cesos a nivel de la teoría y l a  práctica, con respecto a 10 
planteado en aquella oportunidad. Como intentaremos 
demostrar en el capítulo final, l a  necesaria solidaridad 
frente a la agresión represiva de l a  dictadura, así como 
la manipulación y bombardeo ideológico sostenido por a- 
ños,  han  tendido a volver a confundir y nublar algunos 
aspectos del sistema de prensa que la lucha de clases a- 
bierta y aguda del período 70-73 habían logrado dejar al 
descubierto. 
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nal, inserta la economía nacional plenamente en la divi- 
sión internacional del trabajo, consolidando de una forma 
modernizada las amarras de la  dependencia. Se clausura 
así el proyecto $esarrol?ista de industrialización y sustitu- 
ción de importaciones y se inaugura la  política de las ven- 

mercado externo. 
Lo importante es qu 

gresión del sistema capi 
La analogía que pudiei 
principiode siglo, poreje 
Hay un  efectivo salto cu 
dernizacción del sistem: 
diciones y demandas de 
necesidades de acumula 
sivas. 

ma de dominación está cristalizada en la Constitución Po- 
lítica de 1980, que consagra, en ese plano la hegemonía del 
capital monopólico; la  penetración sin límites del capital 
imperialista en todos los planos de la economía; la  exclu- 
sión y sometimiento de los sectores populares; la negación 
de los relativos márgenes de autonomía del Estado Nacio- 

9’ 

tajas comparativas y de iina ornnnmía nriontadn haria  o1 
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nal, etc. etc. Porque uno de los objetivosfundamentalesque 1 
adquiere ‘el sistema capitalista es impedir, por cualquier 
medio (y de ello son suficiente prueba, las atrocidades eo- 
metidas a los derechos humanos en este período) la püsibi. 
lidad siquiera de un papel protagónico de los sectores popu. 
lares en la  vida nacional. 

E! intento de aniquilamiento en sentido estricto, delas 
organizaciones políticas populares; l a  represión y control 
sobre las organizaciones sociales; el amordazamien t o  de 
I R S  formas y expresiones culturales propias del mundo po- 
pular; l a  amenaza y el ataque, tanto físico como verbal, a 
otras instituciones o personeros que intentaran colocarse 
en defensa de aquel (es el caso de la Iglesia Católica, por 
ejemplo), etc. son consecuencias lógicas y consustanciales 
al proyecto de desarrollo impuesto por las fracciones bur- 
guesas dominantes. Al mismo tiempo, constituyen una de 
las formas fundamentales de sujeción de los sectores bur- 
gueses subordinados y de ciertos sectores medios, ya que el 
capital monopólico puede postularse como el único y eficaz 
garante de la  supervivencia histórica del sistema y de su 
condición fundamen tal: la  propiedad privada. 

Es un error, sin embargo, visualizar sólo l a  cara reac- 
tiva del régimen. No podría ofrecerse como solución de lar- 
go plazo si no planteara un proyecto que asegurara su he- 
gemonía ideológica, es decir, si no tratara de generar algún 
nivel de consenso a su alrededor. De allí que, nuevamente, 
los sectores dominantes ofrecen al país un camino hacia el 
progreso y la modernidad. A partir de la mercantilización 
plena de todas las esferas de la vida individual y social, se 
intenta la articulación de una identidad nacional basada 
en el “individuo consumidor”. La libertad de participar en 
diferentes mercados (de la  salud, del trabajo, de la vivien- 
da, de la información y la cultura, de la  educación, etc.) se 
presenta como la  condición fundamental para la  aparición 
de una nueva mentalidad, así  como también para el ejerci- 

138 



h 

d 
n 
d 

d 
n 
14 

C 

C 

C 

t; 
1: 
n 
corporarse e~ectivamente a 10s mercaaos y aistrutar aei 
consumo. La dependencia de la estructura económica y su 
sujeción a los dictados del capital imperialista hace impo- 
sible el desarrollo de dicho proceso .”... En estos tres años se 
ha ido acentuando una evidente desviación entre los re- 
sultados económicos en la esfera productiva (.. .) y la  situa- 
ción de postración y deterioro que afecta las condiciones de 
vida de la enorme mayoría de la población chilena”. OZ4) 

Es decir, señala el autor, en la década del 80 el ingre- 
so del país h a  crecido en cerca de un 10% y los salarios han 
caido en un 6% y las utilidades, para 200 sociedades anó- 
nimas, han aumentado en un 55%. Agrega que, hacia 1985, 
el 40%.de las familias de menores ingresos sobrevivía con 
menos de $270.- por persona al día. Al referirse a los secto- 
res medios, señala que las remuneraciones de estos grupos 
sociales han caido en alrededor de un 15%; las cuentas de 
luz, agua y gas han  aumentado en un 50%; los dividendos 
y arriendos suben con la Unidad de.Fomento. Estos datos 
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distintos planos, para afirmar que “...el chorreo” pareciera 
estar beneficiando alrededor de dos millones de personag, 
que viven bien y consumen mucho. Pero, los otros diez mi- 
llones de chilenos s610 sobreviven, con diversos grados de 
dificultad económica”. (18) 

Los problemas estructurales de la sociedad chilena que 
llevaron a la crisis de poder vivida entre el 70 y el 73 no han 
sido resueltos, a pesar de todo, por este régimen. Más aún, 
algunos de ellos han sido agravados precisamente por el 
presente proyecto de modernización capitalista. Es el ca- 
so del proceso de concentración monopólica de la economía 
que ha  agudizado las contradicciones fundamentales, lo 
cual se h a  visto claramente reflejado en el caso de la pren- 
sa como veremos en las siguientes páginas. 

El fracaso en la “guerra interna” contra el pueblo y sus 
organizaciones políticas y en la pretensión de incorporar al 
conjunto de la burguesía y sectores medios tras su política, 
h a  significado que la crisis de poder se mantuviera laten- 
te y que el propio camino de institucionalización del régi- 
men colocara sus contradicciones en un plano de agudiza- 
ción coyuntural como el que se vive hoy, en torno a la defi- 
nición plebiscitaria. \-- 

Este es  el marco en que se ha desenvuelto la prensa chi- 
lena. Viejosy antiguos problemas han cobrado vigencia ba- 
jo  nuevas formas. Lo que intentaremos demostrar es que 
ella h a  sido partícipe del salto cualitativo sufrido por el sis- 
tema capitalista chileno y ellos h a  significado retrocesos, 
profundizaciones y, también, nuevas realidades, todo 10 
cual pone en el debate la necesidhd urgente, para los secto- 
res populares, de diseñar el futuro, a partir de la transfop 
mación del presente. 

En el caso de la prensa, como en las otras esferas de la 
vida social, lo anterior no será posible por la vía de re-edi- 
tar  el pasado, sino que reconociendo que el aetual régimen 
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la negación absoluta, por parts de la clase dominante, 
1 pasado reciente, superar el actual estado de cosas en la 
rspectiva de los intereses populares mayoritarios exige 
oposiciones y políticas globales que apunten a la trans- 
rmación profunda delas estructuras y características de 

la prensa y de su práctica. 

2.- La recomposición del sistema de prensa liberal. 

La evolución del sistema de comunicación social, en ge- 
neral, y de la prensa, en particular, h a  estado enmarcado 
en la coexistencia de dos lógicas, que han actuado comple- 
mentariamente, aunque no exentas de contradicciones. 
Por un lado, una lógica autoritaria, restrictiva y represiva, 
a nivel del marco normativo y, por otro, una lógica de mer- 
cado, que significa la mercantilización creciente y total del 
sistema comunicacional, en que un supuesto mercado “li- 
bre” de interferencias estatales regulan la oferta deforma- 
tos y contenidos periodísticos. 

En los hechos, l a  absoluta libertad empresarial en el 
contexto de una normativa excluyente y represiva permi- 
tió no s610 la recomposición del sistema de prensa, puesto 
en cuestión, objetivamente, en el período 70-73, sino pro- 
fundizar su carácter monopólico. 

El primer paso de esta recomposición estuvo marcado 
por la eliminación de emisores. La supresión de diariosyre- 
vistas de Izquierda; la confiscación de sus bienes, la deten- 
ción, fusilamiento y exilio de periodistas; etc. fueron acom- 
pañados de una censura de contenidos que, durante mucho 
tiempo, no sólo impidieron a los sectores populares la posi- 
bilidad de su expresión masiva, sino que además fueron eli- 
minados, incluso, como fuentes de información o protago- 
nistas de noticias. La censura directa y l a  imposición de l a  
‘autocensura” fragmentaron arbitrariamente la realidad 
Publicable. 
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3 de los gran- 
? COPESA), 

Dicha política contó con el apoyo explícitc 
des monopolios de la prensa (El Mercurio J 
---: -_-- -- - - - z - - r - -  _-_-- :A --_-I-- ~-d‘i: - - : - -  quieiies >e vela11 IaVuIeCluub pul e s ~ a  i i i [ lpjeLal’  del merca- 
do, y por los sectores de periodistas que habían participa- 
do activamente en la lucha contra el Gobierno de la Unidad 
Popular. Así, por ejemplo, el director de “El Mercurio”, de 
esa época, señalaba que “...todas las cosas que existen son 
informadas por El Mercurio. No sé de otras noticias. Pode- 
mos informar de todo. La censura previa desapareció”. (Iz6) 

Efectivamente, a fines de ese año se levantó el mecanismo 
de la censura previa, lo  cual era recibido con satisfacción 
por todos los medios permitidos. La actitud comprensiva y 
tolerante con la política de gobierno está expuesta por Emi- 
lio Filippi, entonces director de “Ercilla”, cuando señalaba 
que “ ... A partir de Septiembre del 73, los medios de c( 
nicaci6n chilenos debieron someterse a las nuevas c( 
ciones imperantes. Por razones explicables, las auto 
des les impusieron limitaciones: en un comienzo. más ( 
ticas para la totalidad de ellos; posteriormente, y en f( 
paulatina, restringiendo tales medidas, de manera qi 
impuso sobre la prensa diaria un sistema de autocen 
(.. .I los recientes pasos dados por el Gobierno Militar, e 
den a consolidar la libertad de información en Chile, d 
ser acogidos con satisfacción por la opinión pública (, . 
tarea en que está comprometido hoy el país tiene aspi 
positivos y es obligación de la prensa destacarla.. .”.(I 

Vale decir, mientras la normativa dictatorial estu7 
rigida fundamentalmente a silenciar y excluir a los s 
res populares, contó no sólo con la tolerancia, sino C I  

apoyo explícitp de las empresas y muchos periodistas 
choques comenzaron cuando dicha política generó noi 
que afectaban o restringían la libertad de los emisore 
general. Es el caso del Decreto Ley 1281 que facultaba 
Jefes dc Plaza para suspender medios (lZA) o e1 Bando 
modificado luego por el 122, que obligaba a pedir auto 
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el centro del debate. 
La verdad es que el régimen fue progresivamente cre- 

ando un frondoso arsenal de normas restrictivas, amplian- 
do y profundizando disposiciones anteriores (como la Ley 
de Seguridad Interior del Estado). Posteriormente la Cons- 
titución de 1980 estableció, tanto en su articulado transi- 
torio como permanente, una serie de disposiciones que l i -  
mitan o restringen la  actividad periodística. 

Más allá de un examen pormenorizado de dichas nor- 
mas, lo que nos interesa destacar es que, progresivamente, 
la política autoritaria del régimen hacia la prensa fue aglu- 
tinando al conjunto de las empresas y periodistas en una 
posición contraria. Sin embargo, ello no oculta el hecho de 
que los principales monopolios periodísticos han sido c6m- 
plicesy voceros del régimen, incluso en casos de violaciones 
masivas a los derechos humanos, como es el caso de la ope- 
ración propagandística montada en 1975, para justificar el 
asesinato de 119 detenidos-desaparecidos, por la Dirección 
de Inteligencia Nacional (DINA), presentado como una 
“purga”interna ocurrida en el extranjero, la  cual sería des- 
cubierta y denunciada posteriormente. Oz9) Hasta hov rli- 
chos medios no han dejado de ser, no sólo difusores 
lítica del régimen, sino voceros de sus aparatos dc 
gencia. 

En concreto, la oposición que manifiestan los p 
nos de las empresas periodísticas a la política res 
del régimen sobre la prensa no es de larga data. S 
pués de 1980 y, sobre todo, a partir de la  emergenc 
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movilización social, es que ella se h a  manifeabauu, aunq 
sólo, en términos de enfatizarla otra lÓg$ca de la políticade] 
régimen, aquella de liberalizar el mercarlo, sin restricció 
alguna. No estamos entonces en presencia de una verdade. 
ra contradicción, sino en diferencias en la aplicación de ma 
misma política general, aquella consagrada en el llarnado 
“itinerario constitucional” que debe conducir a un régimen 
democrático “pleno, moderno y estable”, para esos mismos 
monopolios. 

La recomposición del sistema de prensa operada en es- 
te período no h a  estado ajena al proceso de modernización 
capitalista ocurrido en el conjunto de l a  estructura rconó- 
mica y que se caracteriza por el fenómeno de la concentra- 
ción monopólica. 

En 1972 habíaen Santiago, 10 periódicos de circu 
nacional y en 1984 esta cifra se había reducido a 5.  a: 
aún , en 1978 había 40 diarios en todo el país, afiliad 
Asociación Nacional de la Prensa, los cuales descen 
a 28 en 1984. Pero, no se trata solamente de una dis 
sión cuantitativa, motivada por factores de represió 
tica como de funcionamiento del mercado, sino ta 
que dicho proceso va acompañado del crecimiento 
grandes monopolios, en especial de “El Mercurio”. 

En efecto, dicha empresa aprovechó la definitivz 
parición de la antigua SOPESUR para expandirse h 
sur del país. Así, en 1978 poseía 3 diarios en Santir 
en provincias. En 1988, tiene un total de 19. Ello sig 
ba la propiedad del 55% de los diarios y cerca del 605 
circulación nacional. En otro ámbito, en 1984 la  En 
El Mercurio empleaba el 60% de los periodistas en 
cio. 

El proceso de concentración no se h a  restringid1 
mente a la propiedad. Como es lógico, h a  abarcado rr 
otros aspectosy ha  generado consecuencias en toda 1: 
tica periodística, incluso en lo que serefiere al caráctc 
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Sra de los formatos y contenidos. En un mercado cu- 
tructura de financiamiento se sustenta exclusiva- 
e en la inversión publicitaria, el acceso a ella es fun- 
ntal para el desarrollo de una empresa periodística. 
;pecto, “El Mercurio” controlaba en 1978 el 77% del 
publicitario en prensa y “La Tercera”, el 210h. 
asta 1987, en la prensa nacional existía un duopolio, 
e la competencia en el mercado periodístico, se res- 
ía a las empresas El Mercurio y COPESA. Dicha si- 
5n, arrastrada por años, en un contexto de un régimen 
torial. les Dermitió a dichos medios una influencia sin 

gasto 
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ya w 
tringi 
tuaci: 
dicta1 , - 
contrapeso en la imposición de formas y contenidos ideoló- 
gicos, todo lo cual se realizó en medio de importantes mo- 
dificaciones al carácter del modelo de prensa liberal. Como 
señala Portales “...El proceso de homogeneización indus- 
trial por exclusiones ha derivado en la uniformización de 
estrücturas y contenidos (...) No sólo la exclusión política 
opera como factor de empobrecimiento de las comunicacio- 
nes masivas; también los mecanismos de exclusión econó- 
mica - e n  especial el sistema de financiamiento unilateral- 
mente publicitario- contribuyen al mismo resultado. Y, 
por último, la base económica del sistema opera como una 
poderosa restricción a la libertad de expresión”. 

Es decir, en este proceso la lógica autoritaria se ha  VIS- 

to como complementaria de l a  lógica mercantil. La exclu- 
si6n de actores sociales y políticos, la fragmentación arbi- 
traria de la realidad publicable, la difusión de un ideario o- 
rientado a la generación del “individuo-consumista” h a  ido 
aparejado con un cambio en la estructura de los diarios: asi 
se hace predominante la información de entretención, de- 
portiva, la proliferación de suplementos, etc. Asimismo, se 
aprecia un fen6meno relativamente nuevo en la prensa na- 
cional que es una tendencia en los diarios a “especializar- 
se”, ya  sea en deportes, o en datos y servicios útiles, en su- 
plementos para escolares, etc. buscando determinados seg- 
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mentos de público. Ello h a  tenido su correlato en c.  
do, si se observan los factores de preferencias por 
nados diarios, como veremos más adelante. 

El tipo de desarrollo vivido por el sistema de 
por los monopolios que lo sustentan, hizo que ésto: 
tituyeran en empresas gigantes con un alto grado 
rrollo tecnológico. PortaIes señala que en 1977 el 
promedio de los activos de la prensa diana ascenc 
de US $10 millones. Por ello. u.... l a  prensa chiler 
jado de ser un negocio para personas o grupos afic 
ahora es una industria de gran escala donde puedc 
trarse todos los vicios de la economía de mercado ( 
san cualquier control”. m4) 

A lo anterior hay que agregar los procesos de distribu- 
ción de los diarios, cuesti6n fundamental para asegurar la 
aparición oportuna en todo el territorio. Cabe señalar que 
tanto El Mercurio como COPESA cuentan con sistemas 
propios, que incluyen una gran infraestructura de tranc- 
porte terrestre y aéreo. Pero, mas aún, en 1984 El Mercu- 
rio había consolidado la empresa distribuidora ALFA 
Ltda., producto delafusión del departamento respectivo de 
su subsidiaria Editorial Lord Cochrane con otras dos em- 
presas (Andina y Continente). Así, controlaba la distribu- 
ción del 60% del total de las revistas que se publice 
el país y de mas del 80% de los ejemplares.(13s) 
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rensa es mas bien expresión de los altos poderes econó- 
DS y políticos que no hacen mas que reforzarse y conso- 
rse mediante su control sobre los medios”.‘’”’ 
Por último, cabe consignarla expansión de El Mercurio 
¡a el ámbito de la Televisión, por ahora a través del con- 
de la transmisión por cable, por medio de su filial IN- 
ECOM. 

La internalización forzada del modelo 

Como señalamos, el control irrestricto sobre la prensa 
nacional ejercido por el El Mercurio y COPESA durante 
años no podía dejar de tener importantes consecuencias. 
La difusión de la  ideología acorde al nuevo proyecto de do- 
minación h a  pasado por la imposición de si mismos como 
modelos. Aunque h a  habido un rechazo a su manipulación 
y desinformación sistemática, apreciado con la consolida- 
ción de las revistas opositoras, a pesar de enfrentarse al 
acoso represivo permanente y a las condiciones impuestas 
por un mercado como el descrito, sin embargo, todo ello no 
ha impedido que “El Mercurio” y “La Tercera” sigan predo- 
minando a nivel de ventas, por ejemplo, aunque “La Epo- 
ca” y “Fortín Diario” han logrado hacer mermar su canti- 
dad de lectores, desde su aparición. Ello se demuestra en 
diversos estudios practicados sobre la prensa en el último 
tiempo. (13n 

Así, en el estudio hecho en Diciembre de 1986, “La Ter- 
cera” estaba en el primer lugar con un 34,794 de preferen- 
cia, seguido por “El Mercurio”, con un 21,7% y “Las Ultimas 
Noticias”, con un 18,6%. En Agosto del 87, las cifras eran 
las siguientes: “La Tercera”, 32,596; “El Mercurio”, 13,194 
Y luego aparecían “La Epoca” y “Fortín”, con un 11,894 ca- 
da uno. La última encuesta de Enero del 88, ubicaba siem- 
pre a “La Tercera” en un primer lugar, pero sólo con un 
25%, seguida por “El Mercurio”, ahora con un 21,2%, “For- 
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tín”, con un 16,1% y “La Epoca”, con un 13,1%. 
De hecho, la existencia delos diarios opositores, en b 

n a  medida producto de la agudización de l a  crisis polít 
y de la apertura de espacios araíz  de la movilización PO 
lar, ha  significado algún grado de cuestionamiento al c 
trol de El Mercurio y COPESA, aunque se haya limit2 
fundamentalmente al plano de los contenidos. (Im) 
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pante en l a  perspectiva de la transformación del ac tud  sis- 
tema. La encuesta de enero de 1988 indagó la opinión de los 
entrevistados acerca de una clasificación de los diaric 
acuerdo a una serie de cualidades. Todas las que se 1 
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trensa uniformada”, ella no alcanza a tener una concien- 
B clara de que la ideología dominante se internaliza tam- 
én a travésde!asformasylaestructuradelos diarios. Es- 
fenómeno nos indica una fragmentación contradictoria, 
nivel de la conciencia de masas, que es un impo~tante  lo- 
o para el proyecto ideológico-cultural de! régirncn y un 
hsafío para cualquier planteamiento que p o ~ t u ? ~  una 
ansformación de la situación actual. Si ello  curr re en el 
nbito de la prensa, nada impide suponer que acontece de 
1 modo similar en otras esferas. 

Los datos anteriormente expuestos están señalando 
te, en el caso de la prensa, como en muchos otros 5mbitos, 
necesidad de transformaciones va mucho m j i  allá de 
xtas reformas mínimas, tales como asegurar un amplio 
trecho a los emisores, para aumentar las ofertas de infor- 
ación periodística. 

Lo que cabe plantearse y trataremos de esbozar algu- 
is ideas en torno a ello al final del capítulo, P S  cómo avan- 
r hacia un sistema de prensa efectivamente democráti- 
, cuáles habrAn de ser sus características principales en 
3 distintos planos que lo componen y que tipo de proyec- 
político-cultural puede ser el que a s r p r e  su realización. 

LOS periodistas y el régimen 

En los años 80, los periodistas han sido uno de los gre- 
ios que más han resistido la acción del régimen. Tal vez, 
e1 sector profesional que más directamente recibe el aco- 
represivo en su propio quehacer cotidiano. 
La abundante normativa que restringe y castiga la ac- 

ridad periodística tiene a más de una treintena de perio- 
stas enfrentados a querellas, juicios y prisiones. Sin em- 
irgo, no sólo h a  existido esta represión, sino una más su- 
que se hadado al interior de las empresas, tanto en la im- 
~sición de la “autocensura” por motivos ideológicos, como 

149 



le1 mercado in- 
cia1 y sin 1 pers- 
+os han ido ad- I 

en la obligación de responder a demandas c 
formativo, con un quehacer banal, superfii 
pectivas, de acuerdo al carácter que los dial 
quiriendo. 

Esto último ha  puesto de relieve el anti 
lizado en capítulos anteriores, de 1a“indeper . ., -:,.A:”&- - *  A- 1, -*,.l:A..A A,. e.. ..A_ 

r a  respL 
1979, al 
del Cole 
evento I 
ración J 

En esa ( 
tos en e 
200 en 
preparó 
El Tab0 

En e 
la Liber 

1 ._ ‘I‘ 

.-:-LA-.. 

p o  tema, ana- 
idencia” del pe- 

I IuuiLiba y tic la 1 cailuau ut: >U 3UJCLlUl l  bu1110 funcionario a 
los dictados de las empresas, la cual “...no obedece tanto a 
una conspiración de parte de los agentes operacionales, si- 
no más bien al efecto de una dinámica totalizadora que ne- 
cesita mantener a los trabajadores individuales bajo con- 
trol para garantizar que el producto final responda a las 
exigencias políticas y mercantiles (. . .) los propietarios y di 
rectores de los medios de comunicación necesitan periodis- 
tas “domesticados” que no alteren los stándares de un pro- 
ducto industrial con juegos gratuitos como la  creatividad v 
la libertad de expresión”. 039) 

Frente a este marco general de limitaciones, la 
iestaglobal delos periodistas se planteó en IY 
efectuarse la también primera Asamblea Nz 
bgio de Periodistas, después del golpe milita.. 
Iermitió marcar el fin de la primera época c 
r comprensión de directivas proclives al r 
Icasión se constató que de 1.240 periodista 
1 Consejo Regional Santiago, había 400 c 
otras actividades y 150 exiliados. Esta Ai 
l a  organización del Tercer Congreso, real 
, los días 12,13 y 14 de octubre de ese mi: 
s taúI t ima oportunidad se aprobó una“Cai 
t a d  de Prensa”, la cual establecía que: 
la libertad de prensa es inconcebible bajo ci 

M ~ L ~ I I I ~  de censura o autocensura, y con todapresic 
ña al quehacer periodístico, provenga ella de los Gc 
o de grupos económicos o de cualquier otro orden, 
esta presión se ejerza en forma directa o indirect; 
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“el ejercicio pleno de la libertad de prensa debe ser 
TarariLizado por una estructura institucional y económica 
que, evitando la concentración del poder informativo y el 
monopolio estatal o privado, garantice un efectivo acceso a 
la propiedad de los medios”, y 

3.- “la libertad de prensa es el derecho del pueblo a ser 
informado oportuna y verazmente”, 

Posteriormente, en 1983, se efectuó el IV Congreso Na- 
:ional, que ratificó explícitamente lo oposición a toda la le- 
gislación restrictiva del régimen y proclamó el derecho ina- 
lienable del pueblo -“... a expresarse a través de los medios 
de comunicación social”. Asimismo, acordó “...estudiar y 
promover la participación de los periodistas, a través de re- 
presentantes elegidos en cada medio, en los consejos direc- 
tivos o de redacción”. 

Aviejos problemas, viejas soluciones. La verdad es que 
la lucha permanente del Colegio y los periodistas oposito- 
res, especialmente, h a  estado circunscrita al rechazo de la 
lógica represiva y autoritaria del régimen y la defensa fren- 
te a los sistemáticos ataques de éste. Ello no desmerece, de 
manera alguna, la movilización gremial que se ha  llevado 
a cabo sostenidamente por años, la cual se h a  hecho en tér- 
minos suficientemente genéricos como para salvaguardar 
la unidad profesional e impedir los intentos de las empre- 
sas para montar organismos paralelos dóciles a sus man- 
datos. 

Sin embargo, es evidente la insuficiencia en los plan- 
teamientos cuando se trata de enfrentar el problema del 
sistema de prensa en su conjunto o en algunos de sus carac- 
teres fundamentales: la propiedad; los mecanismos de dis- 
tribución e impresión; los formatos y estilos; la práctica pe- 
riodística en general. Los cuestionamientos mas bien han 
procedido de otros profesionales de la comunicación, de es- 
tudiantes de Periodismo o de instituciones académicas no 
gubernamentales, que han difundido la necesidad de dis- 
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juego, ei aescenso o aesaiDujamiento aei penii ut: ias de- 
mandas y banderas en amplios sectores opositores ha re- 
percutido en la  posición de éstos y de periodistas particula- 
res o el propio Colegio de la Orden. Así, a medida que se ha 
ido cumpliendo el “itinerario constitucional” y que 
gencia de inmediato término del régimen, a través d 
vilizacih social desde fuera y en contra de sulegaliciau, I W  

siendo abandonada por esos sectores, de la  misma forma 
fue reduciéndose la demanda, en el ámbito de la  prensa, a 
la reivindicación de una “libertad de expresi6n”, concebida 
como una  pura reedici6n de l a  conocida en el período 30-70, 
ya analizado, lo cual, en las actuales circunstancias, impli- 
ca dejar de lado la dura experiencia acumulada por los sec- 
tores populares en la búsqueda de formas comunic 
les propias, diversas y multiformes, así como olvid: 
periencia vivida, en cuanto a las insuficiencias y demiua- 
des de un  sistema de prensa basado solamente en 12 liter- 
tad para los emisores. 

grave que  el primero. La libertad de  expresión concebiaa 
como un valor abstracto puede tener una  utilida 
coyuntural e inmediata, pero se convierte en algo 
hora de delimitar un proyecto concrefn dp ronqtriiccioii L J Q  

cia adelante. Hay nuevas realidades ( 
ción del pasado y es necesario recogei 
ra  encontrar en lo mejor de ellas los cii 

El segundo tropezón con la misma piedra e s  a 

d política 
vacío a la 
.--:z- I.*- 

! la exi- 
e la mo- 
a - 2  r.-- 

taciona- 
ir la ex- 
-1. ?1’ 2 .. 

un más . .. 

.- -- _-__I__ _. .~ 

lue  implican la nega- 
-las críticamente, pa- 
mientos del porvenir. 

5. La expresión de lo popular ... a pesar de todo 
. . . , , ~1 -A- Como se señalaba antes, debido a la embestinn I ~ -  

gimen contra los sectores populares y su intenciór 
ciarlos, primero, y remodelarlos, después, la nec 

--- 
I de silen- 
esidad de 
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expresión y comunicación brotó en ellos casi instintiva- 
mente como mecanismo de autodefensa. Así, al alero de 
instituciones, de organizaciones políticas, religosas o de 
otro tipo, se han potenciado una gran diversidad de formas 
comunicacionales o artísticas, de vida efímera o relativa- 
mente estable. Entre ellas, es necesario destacar los bole- 
tines de prensa. 

Hacia los años 82 y 83, producto del trabajo de algunos 
de los llamados organismos no gubernamentales, se articu- 
ló la denominada Red de Prensa Popular que partió con la 
coordinación de unos 17 boletines. En su 5g Encuentro, 
efectuado en enero de 1988, se constataba la pertenencia 
de cerca de 60 publicaciones y el contacto, mas o menos di- 
recto, con otras 50 experiencias. 

Entre ellos se cuentan boletines publicados por orga- 
nismos sindicales, poblacionales, campesinos, de mujeres, 
estudiantes, comités de derechos humanos, etc. y que pro- 
vienen de casi todo el país. Obedeciendo a motivaciones 
muy variadas constituye una experiencia cuyo carácter y 
proyección está en pleno proceso de desarrollo y, en buena 
medida, determinada por la  evolución general de la  situa- 
ción nacional y de los proyectos en disputa. 

Vale la pena destacar que dicho esfuerzo, enfrentado a 
un gran número de dificultades (problemas de financia- 
miento; estabilidad de los equipos productores; problemas 
técnicos y de distribución; necesidad de capacitación de los 
boletines, etc.) ha  permitido la maduración de una refle- 
xión sobre el fenómeno comunicacional, visto desde el sec- 
tor popular, que ofrece elementos necesarios de cautelar y 
potenciar. Se h a  ido desarrollando un nivel de conciencia 
sobre el derecho a la expresión del pueblo, que se grafica en 
diversas intervenciones recogidas con ocasión del 4? En- 
cuentro, efectuado en 1987. 

Así, señalaba un trabajador, “...con los boletines 
Podemos afirmar el sentido de clase de la  organizacion 
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1 
popular”. (’40) Por su lado 
ra nnentrnc ParSr 01 hnlr 

, un poblador afirmaba que “...pa- 

estar 

1 
l.vuv Y. YUIU. _. Uv..Aín era una r enía- , 

mos, en cuanto a la incomunicación y I 

incomunicados”. o4I) En definitiva, se 
sión que “...entre los participantes priiiiu ~ ~ e i l  U 

BOLETIN ESPOPULARPORSUS CONTENIDC 
cir, por las noticias, los hechos, los sentimientos qi 
sa; por el compromiso con el pueblo de su línea ec 

i OCR- 

( I  4%) 

- -  

e que un 
)S, es de- 
ie expre- 
iitorial” 

ia de los 
políticas 
L n  ‘,+..Xi, 

La necesaria y obligada inmersión clandestir 
medios de alcance nacional de las organizaciones 
populares que, de alguna forma como vimos mho aLiiua, 

ofrecían un sentido y articulaban un proyecto político-cul- 
tural popular, determinó por varios años la dispersión y el 
silenciamiento de amplios sectores populares, favorecien- 
do la irrupción ideológica dominante, a través de diversos 
y sutiles mecanismos que buscaban la fragmentación y ato- 
mización de la conciencia popular. 

La prensa de los partidos políticos populares debió 
cambiar de carácter. Imposibilitada de una difusión abier- 
ta y masiva; restringidas sus posiblidades de elaboración e 
impresión por la persecución represiva, etc. ha  sobrevivido 
clandestinamente y se ha  dirigido fundamentalmente a los 
sectores más militantes y activos políticamente, jugando 
así un papel importante y necesario y cuya relevancia me- 
rece un estudio mas profundo. 

Los boletines, así como otras formas cornurir~+;i~a< 
constituyeron en una necesidad, con 10 cual rec 
yectahan un larga tradición que remonta a prir 
glo y nunca interrumpida. Sin embargo, su de 
muestra que, apesar de sus insuficiencias o deL 
pueden ser consideradas como UTI paliativo tra 
ya existencia estaría limitada a la duración dl 
gimen. 

Ello, porque al calor de esta experiencia ha  

. I r U Y I .  --, - ~ 

:ogían y pro- 
icipios de si- 
:sarro110 de- 
)ilidades, no 
nsitorio, cU- 

el actual ré- 

ido surgien- 
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r 
do, aún en forma embrionaria tal vez, un cuestionamiento 
al sistema de prensa que ha  existido en el país y a algunos 
de sus pilares básicos. Así se desprende de las conclusiones 
del último Encuentro, ya mencionado y realizado en enero 
de 1988. Al analizarse los desafíos planteados por la coyun- 
tura para este año, se afirma que "...La prensa popular na- 
cida en este período debe fortalecerse y desarrollarse, en la 
perspectiva de tener un papel protagónico en las comunica- 
ciones del futuro democrático (...) Aspiramos a que la 
comunicación popular pueda ocupar también los espacios 
nacionales, por ejemplo, con un periódico de todos los tra- 
bajadores chilenos, de su organización unitaria máxima, 
que recoja las expresiones múltiples que se generan en los 
boletines de cada organización Y los moyectos hacia el 
país" (143 

Tras ello, está el cónvencimiento de que "...la libertad 
de expresión deberá entenderse como el derecho de todos a 
comunicar y no sólo a ser informados".('44) Dicha concepción 
no sólo está en contraposición con los postulados del régi- 
men sino que, objetivamente, con las banderas que sobre el 
problema levantan algunos sectores opositores, así como 
con la práctica periodística concreta que desarrollan, a tra- 
vés de algunos de sus medios. 

Sin embargo, y tal vez no sea casual, salvo iniciativas 
particulares de algunos periodistas, los boletines popula- 
res no han recibido mayor atención de los medios oposito- 
res o de sus organizaciones. Más aún, ninguno de los pro- 
yectos políticos existentes de la Oposición (y ello incluye 
por cierto a la Izquierda, lamentablemente) h a  planteado 
sobre la prensa algo más que la defensa de la libertad de ex- 
presión, entendida como simple pluralidad de empresas 
emisoras. En ese sentido, hay un retroceso al periodo ante- 
rior al año 70 y formulaciones como las aprobadas por la 
Asamblea de Periodistas de Izquierda en 1971, que anali- 
zamos en el capítulo anterior, permanecen en el baúl de 10s 
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1 
recuerdos. 

Dichasideas mantienen suvigencia, e11 bu3  iIiLuicioneS 
fundamentales, dado que las condiciones que las genera- 
ron no han sido sustancialmente cambiadas, es  decir, lac& 
sis de poder de la sociedad chilena no h a  sido resuelta. De 
lo que se trata, evidentemente, no es de trasladarlas mecá- 
nicamente al período actual, sino de reelaborarlas, conser- 
vando todo lo renovador original que contenía y enrique- 
cerlas con la  experiencia vivida por los sectores populares 
en el terreno periodístico y comunicativo en estos aiíos. 

Por otro lado, la  actividad de los diarios y revistas, sur- 
gidas públicamente gracias a los espacios abiertos por la lu- 
cha popular, h a  estado dirigida fundamentalmente a dotar 
a los sectores opositores a l  régimen de medios que incidan 
en la  lucha política cotidiana. En una perspectiva más tras- 
cendete de lucha ideológica contra valores fundamentales 
del proyecto del régimen y del sistema de prensa, su papel 
h a  sido, al parecer, menos relevante. 

Entre otras razones, porque de hecho responden mu- 
chos de ellos a proyectos específicos de superación de la cri- 
sis nacional que, como es el caso de “La Epoca”, “Hoy”, 
“Cauce” y “Apsi”, no conllevan una transformación radical 
de las estructuras sociales, sino reformas más  o menos a- 
vanzadas, según sea el caso, lo cual, a suvez, permite nive- 
les de conciliación y negociación con el régimen, mayores O 

menores. Tanto “Análisis” como “Fortín Diario”, tienen la 
intención de representación de los sectores populares: en el 
último, se h a  tratado parcialmente de coger elementos de 
los antiguos diarios populistas, a nivel de estilos, diagra- 
macián, portadas, títulos, etc. 

La prensa opositora, y no podía ser de otro modo, ha  si- 
do deudora de los conflictos y consensos que se han  produ- 
cido al interior del amplio arco político y social contradicto- 
rio al régimen, en el cual subyacen proyectos dictintosy, en 
algunos aspectos, contrapuestos. Los diarios opositores no 
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KO se trata de resumir lo dicho a lo largo del texto, SI- 

no más bien de intentar Oeiinear algunos criterios en la 
perspectiva del tiempo que se avecina. 

Pareciera indudable que, por todo !o ocurridc i n  e1 país 
en !os últimos años, un sistena de prensa verdaderamen- 
te democrBticono e s p k b l e  sin que e: derec%o <e e-;presión 

las maj'oyías populares sea cau'e'ado y, es3 5 .ige la 
frznsformzci6fi prohada de la v;.uruetura acha l .  'jrn sisi+ 
ma dr llrensa basado en :a propiedad privsda de los 21 -710s 
y en 13. existencia de EII me: cado info-mativo, p v  más 1i5re 
que se postule o se ofrezca, conduce necesariame:;t,e -co- 
mo la experiencia histórica i o  indica- a la conce7tración 
monopólix 

Más aún, ese proceso que sólo se ha profmdizado y mo- 
dernizado en e1 actual régimen, supone la imposición de un 
modelo de prensa que priva, en principio, al pueblo ¿e sü 
derecho a expresarse y de su capacidad de asumir concien- 
temente su realidad y, por ende, de la necesidad de !a trans- 
formación de ella. 

Una prensa efectivamente democrática sólo será posi- 
ble cuando se sustente no en la lógica de l a  noticia-mercan- 
cía, sino en una que apunte a articular y recoger la comple- 
ja y rica experiencia del pueblo, a través de sus múltiple? 
manifestaciones en los más diversos planos: político, reli- 
gioso, cultural, deportivo, familiar, laboral, etc., en tregán- 
dole zesamismaprácticaun sentido global capaz dehacer- 
se h egev ónico. 

Ello no implica postular ni un vanguardismo mesiáni- 
eo, ni un dirigismo Sarocrático. Por el contrario, de lo  que 
se trata es de potenciar lo diverso, complementando lo lo- 
cal y lo masivo, lo particular y lo genera!, en todas las ex- 
presiones que surjan al interior del pueblo, en el contexto 
de una verdadera pluralidad, que existe justamente por- 
que se apunta hacia grandes vaiores comunes, que configu- 
ran el marco de desarrollo de un proyecto cultural nacional 
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nte, en 6!t,imainste+lcie, 13s 

problemas de Ii?.prensa, no!osrtcueive?aprensa pos si mii- 
m-u. E! análisis his t6~ico demuestrn la deterninacih de 
ella pw 21 derarro!lo y las condicones sociales, politiccs. 
econbmicac e ideológicas, 

En el contexto de ia. situación actual del país es claro 
que uzz d e d i v a  d.emocratización de tmestra prmlii? esti. 
en dependencia de la 3,emoci.atlzacióri de la sociedac!., en to- 
6 0 s  sus planos y niveless cuest.ión cur  es rna xxxs compk- 
ja, dificil y trascendente que una coy1ntiii.a plebicci tarir 
inipuec'¿a. E! desenlace de &a puede contribuir a lo ante- 
rior, pero en ningún ca.so lo resrielve. Sólo el. protagonismo 
popular en el proceso puede garantizar que se transite efec- 
tivamehte hacia la libertad. 

Lo anterior no implica negar que el futuro comienza i) 
construirse desde ahora y que posponer et debate y ia ac- 
cicin sobre los problemas fundamentales del quehacer pe- 
í-iodícico ( m í  como de los otros planos de la vida socia:! no 
es sino hipotecar la posibilidad del cambio necesario, por 
victorias aparentes o conciliaciones emboscadas tras un 
supuesto pragmatism0 eficaz. 
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